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ELEMENTOS DE PLANEACIÓN REGIONAL

I. BASES PARA EL ANÁLISIS REGIONAL
1. CONCEPTOS Y PRINCIPIOS BASICOS

1.1. EL CONCEPTO DE DESARROLLO

Al hablar de estudios de desarrollo regional y urbano es necesario aclarar lo que se entiende por desarrollo. Mucho se puede hablar sobre él y sobre las muchas teorías y modelos existentes sobre el particular. Sin embargo, para los fines que aquí se pretende, se puede partir de la idea de que el "desarrollo" no sólo es crecimiento económico sino cambio estructural de la economía y de la sociedad, con miras a lograr un mejoramiento de las condiciones humanas.
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Desarrollo significa entonces "cambios". Pero no todo lo que existe en un momento y lugar dado es cambiable. Existen relaciones geográficas que cambian muy lentamente o que tienen muy pocas posibilidades de cambio a la escala temporal deseada. Tal es el caso, por ejemplo, del clima de una región (limitante para un desarrollo agrícola), o del relieve, o de la densidad de drenaje. Pero otras pueden ser susceptibles de cambios muy rápidos o variables, como por ejemplo la densidad de la población, los rendimientos agropecuarios, la densidad vial y otras similares. En consecuencia, lo que más interesa en los estudios aplicados a problemas de desarrollo regional es el conocimiento de aquellas relaciones que son "cambiables" y cuyo cambio puede reflejarse positivamente sobre las condiciones de vida.

Pero, además, entre las relaciones cambiables, que pueden llegar a ser muchas en una región, es necesario establecer cuales tienen un valor estratégico, es decir, cuya intervención puede influir en el sentido deseado sobre el máximo número de las demás relaciones o variables. Las relaciones estratégicas deben, finalmente, ser priorizadas, en función de las políticas de desarrollo y de la disponibilidad de recursos.
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1.2. EL ENFOQUE GEOGRÁFICO

Los estudios del desarrollo humano no son patrimonio exclusivo de ninguna ciencia. La economía, la sociología, la antropología, la geología, la edafología, la climatología, la hidrología, la biología, el derecho y muchas otras, son ciencias que pueden contribuir al estudio de las condiciones actuales y potenciales de desarrollo. Pero tales contribuciones son, por naturaleza, sectoriales. Se refieren sólo a una parte del complejo sistema de relaciones que influye en el desarrollo humano. Por otra parte, casi todas estas ciencias no se ocupan necesariamente del análisis espacial de los fenómenos de su competencia. Estos son estudiados en sí, sin importar mucho cómo se distribuyen, organizan e integran en el espacio.

El enfoque geográfico pretende llenar estos vacíos. Este enfoque busca estudiar la ocurrencia y distribución de los fenómenos en un área dada y analizar las relaciones que ligan a dichos fenómenos, sean de igual o diferente naturaleza, y la forma como dichas relaciones cambian en el espacio. Esto conduce al estudio de los patrones de organización espacial, esto es, al estudio de espacios, o de áreas: en su constitución, en sus relaciones entre componentes, en su organización. En este sentido, el enfoque geográfico es una base insustituible de la planificación del desarrollo regional. 

El enfoque geográfico se diferencia totalmente del enfoque exclusivamente "economicista" que, en general, ha caracterizado al proceso de planificación durante los últimos decenios. Este se caracteriza porque todo se basa en "modelos económicos" para cada uno de los diferentes sectores de la economía, sin relación  espacial alguna. Como resultado de tal enfoque, en el mejor de los casos se ha obtenido realmente un "crecimiento económico" de los países, regiones y ciudades, pero totalmente "desequilibrado", lo que ha llevado a incrementar, en vez de eliminar, las diferencias espaciales en los niveles de desarrollo, esto es, las distancias entre regiones ricas y regiones pobres, entre barrios de estratos altos y barrios de estratos bajos. Por esta razón se puede afirmar que la justicia social es tan importante en términos de regiones como en términos de clases sociales.

En la actualidad, hay conciencia de que la planificación económica no es suficiente, sino que se requiere de una "planificación espacial". Por esto, algunos países han venido desarrollando diferentes modelos de descentralización administrativa y planificación regional (regiones de programa, de planificación, etc), y en Colombia se ha iniciado un proceso, aunque incompleto, de ordenamiento territorial. A veces se cree que el reordenamiento territorial se logra con  trasladar sedes de organismos administrativos o financieros a ciudades intermedias, pero ello no es suficiente si la estructura de las inversiones regionales sigue siendo la misma, o si las instancias de decisión siguen siendo centralizadas, o si las regiones y localidades siguen alejadas de las decisiones sobre su propio destino.

[image: image3.wmf] 

PLANIFICACIÓN 

SECTORIAL

 

PLANIFICACIÓN 

ESPACIAL

 

   Enfoque economicista

 

Enfoque geográfico

 

Crecimiento

 

   Desarrollo equilibrado

 


La realidad geográfica es compleja. Esto plantea la necesidad de hacer una planificación a la vez real y manejable, lo cual en la práctica no es fácil de lograr. Sobre el particular vale la pena citar un ejemplo: el concepto de polo de desarrollo.

Es evidente que el desarrollo de un país o de un municipio es en parte urbano y en parte rural. Esto hace que algunos especialistas se ocupen de la geografía urbana y otros de la rural. Pero, cómo integrar las dos?. Surgió al efecto hace algunos decenios el concepto de polo de desarrollo, para indicar que, con base en una estructura funcional de centros urbanos, ciertas ciudades podrían servir como centros dinamizadores del desarrollo de sus regiones. La existencia de una red de tales centros, con sus regiones, produciría un desarrollo regional equilibrado.

Según este concepto, la tarea del planificador consistía en facilitar a ciertas ciudades lo que necesitaran para llenar esta función. Muchas oficinas nacionales de planificación trataron así de definir polos de desarrollo, para identificar aquellas ciudades que podrían servir como centros de desarrollo regional. Sin embargo, los resultados de esta política fueron pocos. En general, el concepto no fue bien utilizado y no hubo criterios claros para identificar la red de polos de desarrollo. Muchos de ellos fueron seleccionados con base en presiones políticas y no con base en necesidades reales. Pero quizá el principal inconveniente radicó en el hecho de que la ciudad es apenas un elemento del sistema y, si se parte únicamente de él, sin considerar a los demás elementos y a las relaciones entre los mismos, es obvio que se llegue a resultados insatisfactorios. 
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 PRINCIPIOS BASICOS DE LOS ESTUDIOS DE DESARROLLO REGIONAL Y URBANO

1.3.1. Objeto del estudio

En general, existe la tendencia a confundir los instrumentos del desarrollo con el desarrollo mismo. Una carretera, un puente, una escuela o un hospital se convierten en objetos per se, sin importar mucho su función dentro del sistema. Por eso la carretera se puede quedar sin tráfico, el puente sin río, la escuela sin alumnos o el hospital sin clientes. En consecuencia, en el caso presente, el objeto de estudio y de trabajo debe ser "la condición humana y sus relaciones con el medio ambiente natural y humanizado, con miras a su mejoramiento".

1.3.2. Espacialidad

Los fenómenos geográficos tienen lugar en un espacio o área dada y, por lo tanto, su estudio debe ser espacial. Un estudio geográfico puede desarrollarse a muy diferentes escalas: a nivel de un país, de una región, de un municipio, de una finca, etc., pero no se debe olvidar la necesidad de ubicar tales áreas dentro de su contexto nacional, regional, urbano o rural, según el caso. Para ello existen varios procedimientos:

La búsqueda de otras áreas similares con fines de comparación, para conocer cual es la situación relativa del área en cuestión.

O la división interna del área, con el fin de determinar las unidades elementales que la constituyen y los rangos de variación de las mismas.

Este tipo de comparaciones permite conocer la situación normativa de un área, indicadora del promedio, de lo usual o de lo que es de esperar. Ella constituye el marco de referencia para todo lo que se encuentre en el área y permite llegar a una teoría explicativa de la situación "normal". El conocimiento de la situación normativa es necesario para tener un criterio de evaluación del área a estudiar.

En muchos casos no se utilizan unidades espaciales sino puntuales. En algunos países, regiones y ciudades se utiliza un Banco de Datos, que encierra información a nivel puntual, la cual está a disposición de los usuarios. Sin embargo, este sistema es inadecuado para servir por sí solo. Se requiere que haya áreas de análisis al interior de las cuales se pueda analizar tales datos. Estos pueden indicar apenas la situación media o normativa del área, pero no su estructura interna. En consecuencia, un Banco de Datos debe ser tan sólo una "herramienta" para el análisis, sobre todo hoy en día, cuando están disponibles en el mercado los llamados sistemas de información geográfica (SIG), que permiten manipular gran cantidad de datos a nivel espacial.

No obstante, para su manejo práctico, el número de unidades espaciales tiene que ser limitado. Un número demasiado grande puede convertirse en un obstáculo serio y puede causar distorsiones de la realidad.

El enfoque espacial debe asegurar el cumplimiento de una o varias de las siguientes funciones en un estudio para el desarrollo:

Descripción del sistema de funcionamiento del fenómeno, variable o tema en consideración en las diferentes áreas del territorio, haciendo ver las semejanzas y diferencias existentes entre ellas. Esto permitirá identificar los problemas más serios existentes, sí como sus causas y sus efectos.

Estudio de la distribución espacial del fenómeno o variable en cuestión..

Análisis de las relaciones existentes entre el fenómeno o variable en consideración y otras variables de igual o diferente naturaleza, definiendo la forma como estas relaciones cambian de un área a otra.

Regionalización o subdivisión del territorio en distintas áreas o regiones, diferentes entre sí pero más o menos homogéneas o cohesionadas internamente con respecto al fenómeno en consideración.
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1.3.3. Identificación de procesos

Se dice que la geografía es diferente de la historia, en cuanto ésta cambia en el tiempo, mientras la primera lo hace en el espacio. Pero, para los fines de la planificación del desarrollo, no se deben olvidar los cambios en el tiempo. Los procesos pueden ser de varios tipos. Según su naturaleza, ellos pueden ser físicos, económicos o sociales. Según su velocidad pueden ser lentos, como la elevación de una cordillera, o rápidos, como la urbanización de un área.

En la realidad, todo lo que se ve en una situación aparentemente estable, es el resultado de procesos. Un potrero con pastos, aparentemente estable, es mantenido como tal gracias a la interacción de varios procesos comerciales, tecnológicos, agrícolas, sociales, etc. Desde el punto de vista de los estudios para el desarrollo, es obvio entonces que la identificación de los procesos es esencial, puesto que cualquier intervención va a actuar sobre uno o varios procesos en marcha. Pero, además, es necesario identificar los procesos cambiables. En efecto, tal como se anotó anteriormente, hay procesos sobre los cuales el hombre tiene poco o ningún control, mientras que otros sí están a su alcance. Los cambios, evidentemente, dependen de muchos factores: la situación, la tecnología, el tipo de sociedad, etc. La planificación, para que sea realista, requiere de la identificación de los procesos cambiables.

Los procesos, normalmente, se expresan como relaciones entre variables diferentes. Debido a las múltiples relaciones espaciales que existen, dichas relaciones tienen que ser analizadas dentro de cada unidad y entre las distintas unidades.

Ya que cada relación involucra un impacto sobre la vida humana, es esencial evaluar su funcionamiento, mirando a la obtención de sus resultados, es decir, a su eficiencia. La caracterización de los procesos en marcha es esencial, a su vez, para evaluar los posibles impactos de las diversas acciones de planificación, tanto sobre dichos procesos como sobre las propias acciones humanas.

1.3.4. Los conceptos de sistemas y modelos

Un sistema se puede definir como un conjunto funcional de elementos relacionados entre sí y con el ambiente que los rodea. En sistemas geográficos, estas relaciones son, casi siempre, complejas. Cualquier acción o proceso, por simple que parezca, como las lluvias de una región, la escorrentía de una cuenca o las migraciones internas de un país, tienen no solamente varias causas y efectos sino, también, varias formas de ocurrencia. El reconocimiento de estas formas, causas y efectos constituye la definición de un sistema.

Por ejemplo, las formas de migración pueden ser: rural-rural, rural-urbano, urbano-rural o urbano-urbano. Entre las causas se pueden citar la falta de empleo y servicios en el área de origen o la búsqueda de mejores oportunidades en el sitio de destino. Entre los efectos se pueden mencionar el incremento poblacional en las áreas de llegada, la demanda de servicios públicos, la creación de cinturones de miseria por inmigrantes pobres y no preparados para la vida urbana y otros.

Un modelo es la representación simbólica de un sistema, o de las relaciones que ligan a sus componentes. Existen muchos modelos empíricos y matemáticos aplicables al análisis espacial. No obstante, en muchas ocasiones estos modelos no están al alcance del investigador o no se cuenta con la información necesaria para su uso. En estos casos, se puede iniciar por el uso de modelos diagramáticos, consistentes en poner cada uno de los componentes del sistema dentro de un rectángulo, trazando flechas entre aquellos cuadros interrelacionados entre sí. 

Por ejemplo, los modelos diagramáticos para un estudio de la producción ganadera podrían representarse como se indica a continuación (Wood, 1980).

a) Descripción 

Sin pretender ser exhaustivos, la producción ganadera depende en primer lugar del número y tipo (raza) de animales y del nivel tecnológico. El número y tipo de vacas depende de la disponibilidad de alimentación suficiente (pastos y forrajes). El nivel tecnológico a emplear depende, a su turno, de la mano de obra disponible (cantidad y calidad). La producción tiene dos destinos: las ventas para el consumo regional, a través del sistema de comercialización, y el consumo local. El consumo en la finca depende de las necesidades locales (si la finca se dedica a la cría habrá menos leche para vender, por ejemplo).
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b) Distribución

El análisis de distribución de la población ganadera podrá hacerse mediante el cálculo de la carga o densidad ganadera por km2 para cada área y la elaboración del mapa correspondiente. Se podrán encontrar grandes diferencias en la población ganadera de un área a otra, las cuales podrían ser explicadas, en principio, por la accesibilidad al mercado y por diferencias en las condiciones del medio físico, en especial el clima y los suelos, según un modelo del tipo siguiente (no exhaustivo):
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c) Relaciones

Con base en las hipótesis surgidas del estudio de distribución, se podrá hacer un análisis específico de cada una de las relaciones identificadas, tal como se explica más adelante. Por ejemplo, se podría seleccionar una variable climática como el número de meses secos al año y una variable de suelos como la clase de aptitud de uso mayor dominante en cada área. Este tipo de relaciones pude indicar el tipo de clima óptimo para una alta población ganadera y el efecto, real o potencial, de obras de riego:
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d) Regionalización

La forma como se organizan o combinan las diferentes variables físicas y socioeconómicas en el espacio conduce a la definición de patrones de regionalización, los cuales son muy  útiles en los procesos de planificación regional, ya que permiten visualizar, por ejemplo, los desajustes entre potencial productivo y uso actual de la tierra. En efecto, si la agricultura es más productiva que la ganadería por hectárea explotada, el hecho de que las tierras de mayor productividad física estuvieren en pastos señalaría las zonas en que tal desajuste debe ser corregido y los limitantes sociales para ello., tal como se puede despejar del siguiente modelo diagramático.
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En un proceso de planeación cualquiera (bien sea en la etapa de estudios o de formulación de planes y proyectos) es muy útil ayudarse de modelos diagramáticos de este tipo, ya que, al separar claramente el problema de sus causas y de sus efectos, se logra organizar y dirigir los estudios o los planes hacia aquellos aspectos que son realmente importantes. Confundir problema, causas y efectos es muy común, por ejemplo, en algunos procesos de planeación participativa, hoy en día tan en boga, debido al diferente grado de conocimiento que cada actor tiene del problema en consideración, pudiéndose dar el caso de que las intervenciones se diseñen para tratar los efectos y no las causas de un problema. También puede suceder que, por la falta de rigor propio de los procesos de planeación en que participa un gran número de personas (o cuando se procede por votación), las causas identificadas no sean las más relevantes o no sean modificables a la escala temporal del problema por resolver, corriendo así el riesgo de caer en círculos viciosos.

1.3.4. Los sistemas de circulación

En el mundo moderno, los sistemas de circulación tienen una gran importancia en el tipo y volumen de relaciones entre regiones diferentes o al interior de una región o área urbana. Por ello, es necesario conocer tales sistemas, especialmente en lo relacionado con flujos migratorios, financieros y de bienes, a través de los diferentes tipos de infraestructuras.

1.4. LAS TECNICAS DE ANALISIS

1.4.1. Secuencia operativa de un estudio

El método general

Una vez definida y conocida la situación normativa general del área de estudio, éste debe realizarse a través de los siguientes pasos (figura No 2):

En primer lugar es necesario definir el problema por resolver, o sea el objetivo del estudio, el cual debe estar en estrecha relación con el objeto general del mismo, el cual no es otro que la condición humana y sus relaciones con el medio ambiente natural y humanizado, según se anotó atrás.

En función del problema así planteado, se procede a recoger o levantar la información relevante, o sea aquella cuyo análisis posterior podrá facilitar la comprensión del problema.

Luego viene la etapa de análisis de la información, a través de la cual se busca determinar las relaciones de causa‑efecto del problema o fenómeno en estudio.

Con base en los resultados de los análisis, se pasa finalmente a formular las conclusiones que tienen que ver con el problema y a diseñar las recomendaciones para su manejo o solución.
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      Figura No 2

        Esquema de la secuencia operativa de un estudio

El esquema puede parecer muy simple. Si se sigue conscientemente se verá que todos los elementos son esenciales. Pero es muy frecuente encontrar que algunos de estos pasos no se incluyen ordinariamente en los estudios o se tratan de manera inadecuada. Así, puede suceder que el problema no es bien definido, que se recoge información que no es necesaria, que el análisis se realiza mal (se cree que éste consiste en presentar tablas y gráficos, muchas veces sin sentido), o no se dan conclusiones. Incluso, es común que las recomendaciones, cuando las hay, no se basen en los análisis efectuados o en las conclusiones allegadas.

1.4.2. Los materiales

Como se verá más adelante, la realización de este tipo de estudios exige el empleo de un conjunto de materiales, de los cuales los más importantes son:

1.4.2.1. Los mapas.

Su utilidad radica en proporcionar una visión sintética de las condiciones del área. Desafortunadamente, a veces se olvida que el mapa es apenas un punto de partida, máxime una herramienta de análisis y presentación de resultados, pero no un fin en sí mismo. Evidentemente, para lograr un uso correcto del mapa es necesario aprender a leerlo, interpretarlo y, en lo posible, diseñarlo.

El concepto de escala

Conviene, a propósito de los mapas, referirse al concepto de escala, la cual tiene gran importancia en estudios regionales. La escala tiene relación con la extensión del área estudiada. En efecto, a veces el área objeto de estudio es todo un país, incluso un continente o el globo entero (escala general); otras veces se trata de una región al interior de una país (escala regional); y otras veces se trata de una ciudad, un pueblo o aún una finca (escala local). Para cada tipo de escala, los problemas y, por consiguiente, las variables a estudiar, son diferentes, tal como se muestra en el cuadro No 1 (Wood, op.cit).

Cuadro No 1

IMPORTANCIA DE LA ESCALA EN EL ANÁLISIS ESPACIAL

(Caso del problema  de riego)

	ESCALA
	FUNCIONES  DE ESTUDIO

	
	DESCRIPCIÓN
	DISTRIBUCIÓN
	RELACIONES
	REGIONALIZACIÓN

	GENERAL
	¿Cómo se usa el suelo en las zonas secas de Colombia?
	¿En qué áreas de Colombia hay más de seis, ocho y diez meses secos?
	¿Cuál es la relación entre precipitación anual y densidad de población en Colombia?
	¿Existen desiertos en Colombia?. ¿Bajo qué criterios se pueden definir y delimitar?

	REGIONAL
	¿Cómo se practica el riego en la sabana de Bogotá?
	¿Dónde existen zonas de riego en la sabana de Bogotá?. ¿Qué superficie se riega en cada zona?. ¿Cuáles son los caudales de riego en cada zona?
	¿Cuál es la relación entre inversiones en obras de riego  e incremento de la producción agropecuaria en la sabana de Bogotá?
	En la sabana de Bogotá, ¿qué zonas son aptas para riego por suelo y pendiente y qué áreas no lo son por estos mismos factores?.

	LOCAL
	En el sector de La Ramada, dentro de la sabana de Bogotá, ¿cómo se distribuye el agua entre usos domésticos, industriales,  riego de pastos y cultivos?
	¿De dónde se toma el agua para riego en el sector de La Ramada?.  ¿Cuál es la calidad del agua de riego de cada fuente utilizada?.
	¿Cuáles son las pérdidas de agua por infiltración en canales de riego en el distrito de La Ramada y cómo pueden reducirse tales pérdidas?. ¿Qué cultivos no pueden desarrollarse a causa de la mala calidad del agua de riego?.
	En el área de La Ramada, ¿qué áreas se pueden dedicar a cultivos temporales,  a permanentes,  a hortalizas,  a producción de leche y a producción de carne?. ¿Hay agua disponible y de la calidad requerida en cada área para atender las necesidades de riego?


Lectura e interpretación de mapas

En trabajos de análisis espacial es importante saber leer e interpretar mapas.  Existen varias clases de mapas, los más importantes de los cuales son: los topográficos, los geográficos y los temáticos. 

El mapa topográfico representa un área pequeña a mediana con detalles tales como curvas de nivel (relieve), ríos, quebradas, manantiales, canales de riego y drenaje, puentes, etc (hidrografía), diferentes tipos de carreteras y caminos, localización de viviendas, etc. Generalmente tienen escalas que van desde 1:25.000 a 1:1000 o mayor).

Los mapas geográficos representan áreas grandes como un departamento, un país, un continente o el mundo entero, con información limitada a los aspectos más importantes (ciudades, ríos mayores, principales vías, etc). Sus escalas pueden variar desde 1: cientos de miles hasta millones).

Los mapas temáticos, de gran importancia en el análisis espacial, muestran diferentes aspectos físicos o socioeconómicos del territorio. Pueden ser de varios tipos:

Mapas cualitativos: en que cada símbolo representa un elemento diferente (por ejemplo un mapa de suelos o un mapa geológico).

Mapas cuantitativos de puntos: en que cada punto representa un valor absoluto determinado de una variable, por ejemplo 1.000 habitantes en un mapa de población; o 1.000 toneladas en una mapa de producción de café.

Mapas cuantitativo coroplético: en que cada símbolo (por lo general un color o una trama) representa una clase o rango de una variable expresada en datos relativos (como la densidad de población, los rendimientos agrícolas, etc). Para elaborar este tipo de mapas se requiere contar con un sistema de unidades territoriales a las cuales se refiera cada dato o rango considerado (veredas, municipios, departamentos, países u otras, etc.).

Mapas cuantitativos de isolíneas: en cada línea une puntos con igual valor de una variable, por ejemplo una misma altura sobre el nivel del mar (curvas de nivel), una misma precipitación pluvial (isoyetas), una misma temperatura (isotermas), etc. De esta manera, una isolínea también se puede interpretar como aquella línea que separa áreas con mayor valor a un lado de la línea y con menor valor al otro lado. Por ejemplo una curva de nivel de 1.000 metros separa áreas con altitud mayor de 1.000 msnm de áreas con altitud menor.

Así como una página de un libro se puede leer sólo si el lector conoce el alfabeto y el significado de cada palabra, un mapa sólo se puede leer si el lector conoce el significado de cada símbolo cartográfico. Estos símbolos son diferentes según el tipo de mapa. En una mapa topográfico en blanco y negro, por ejemplo, la topografía se representa por curvas de nivel, los ríos por trazos de líneas seguidos de dos puntos, las carreteras pavimentadas por líneas gruesas negras, las carreteras sin pavimentar por dos líneas paralelas separadas por un milímetro, las viviendas por rectángulos pequeños negros, etc. En mapas cualitativos y coropléticos los símbolos son los colores y las tramas, los cuales se extienden sobre toda la unidad espacial. Por lo anterior, todo mapa debe estar acompañado de los símbolos utilizados en él.

La interpretación de una mapa, así como la de una pagina escrita, exige una nivel de abstracción mayor. Ella se basa en el establecimiento de conclusiones o de relaciones a partir de la lectura del mapa. Por ejemplo, dónde están las zonas quebradas y las zonas planas en un mapa topográfico; dónde están las zonas más densamente pobladas en una mapa de población; o a qué se puede deber la mayor producción agrícola en unas áreas con respecto a otras (presencia de relieve plano, cercanía de una río, etc). Para interpretar (no necesariamente para leer) ciertos tipos de mapas se puede requerir ser especialista (por ejemplo un mapa geológico).

1.4.2.2.  Las fotografías aéreas y otras imágenes de sensores remotos

Las fotografías aéreas convencionales, así como las demás imágenes de sensores remotos (satélite, radar, termografías, otras), tienen la ventaja de ofrecer la mayor cantidad de detalles de un área simultáneamente. Al igual que los mapas, el uso de estas imágenes también exige que se aprenda a leerlas e interpretarlas   correctamente. No obstante, para ello se requiere de destrezas y conocimientos especializados, según la disciplina para la cual se utilicen (geología, geomorfología, hidrología, edafología, geografía del uso del suelo, urbanismo, etc).

Los datos estadísticos

Los datos estadísticos están constituidos por informaciones numéricas de diferente naturaleza, disponibles en anuarios, boletines, estudios, medios magnéticos y otros documentos con información secundaria, o levantados directamente en terreno a través de entrevistas, encuestas, censos y otros medios. El manejo de datos estadísticos, también, requiere de un mínimo de destrezas para su evaluación y tratamiento.

Entre los principales datos estadísticos se mencionan los siguientes:

Datos de población y vivienda, levantados a través de censos realizados periódicamente por los gobiernos.

Datos de censos industriales, mineros, agropecuarios, comerciales, de servicios y otros.

Datos de encuestas periódicas sobre empleo, industrias manufactureras.

Catastro de la propiedad raíz, tanto urbana como rural, levantados y actualizados por las oficinas de Catastro.

Estadísticas sobre educación: establecimientos, personal docente, estudiantes, escolaridad, otros, disponibles en las secretarías de educación departamentales y distritales.

Estadísticas sobre salud: establecimientos, camas, personal médico y paramédico, morbilidad, mortalidad, disponibles en las secretarías de salud y en las oficinas de registro (mortalidad).

Datos meteorológicos e hidrológicos.

Los estudios de casos

Los estudios de caso tienen como finalidad determinar los elementos invisibles, las motivaciones de las gentes, la estructura interna del fenómeno o área investigada y sus interrelaciones en el espacio y en el tiempo, aspectos que pueden permitir la comprensión de procesos, aparentemente, inexplicables. Sin embargo, un sólo estudio de caso puede no ser suficiente para saber si se trata de algo típico o raro y, por lo tanto, no permite hacer las predicciones necesarias para un trabajo de planificación regional.

1.4.3. Definición de objetivos

En general, se acostumbra dividir los objetivos en generales y específicos. El tema del estudio u objetivo general debe ser definido en la forma más clara posible, de tal manera que identifique la relación o relaciones que se pretende despejar.

Por ejemplo, no es adecuado plantear como objetivo "el estudio de la ciudad de Bogotá", puesto que un tema así podría prestarse para cualquier interpretación.

Un objetivo general adecuado sería, en cambio, "el estudio de los niveles de vida en la ciudad de Bogotá, con la finalidad de conocer su situación general, sus variaciones espaciales y las causas de tales variaciones”.

Definido el objetivo general, se debe definir los objetivos específicos o instrumentales, los cuales deben estar ligados en cada caso a un problema específico y a la búsqueda de medios específicos para resolverlo.

Así por ejemplo, en desarrollo de un objetivo general como el arriba expuesto, se podría proponer los siguientes objetivos específicos:

Determinar la relación entre niveles de vida e ingresos personales en Bogotá (para saber hasta dónde se pueden mejorar las condiciones de vida por salarios más altos).

Determinar la relación entre niveles de vida y tiempo de residencia en la ciudad (para saber si hay que ofrecer facilidades especiales a los nuevos migrantes).

Determinar la relación entre niveles de vida y nivel de educación del migrante (para saber qué tipo de educación se le debe ofrecer).

Determinar la relación entre niveles de vida y edad del migrante (para saber qué tipos de apoyo se debe aplicar, según los grupos dominantes de edad).

Determinar la relación entre niveles de vida y origen del migrante (para conocer cómo y dónde se debe adelantar programas de orientación).

La definición adecuada tanto del tema del estudio como de sus objetivos es básica para el desarrollo de cualquier estudio, para evitar pérdidas innecesarias de tiempo y recursos. Como se puede observar en los ejemplos citados arriba, la definición de un objetivo debe estar estrechamente ligada con una o varias "posibles intervenciones" de desarrollo, cuya recomendación (de éstas o de otras intervenciones del mismo tipo) se originaría en el estudio. Por estas razones, antes de iniciar un estudio es conveniente tener muy bien presente las dos ideas guías siguientes:

No vale la pena hacer un estudio si no existen problemas reales   por resolver.

No vale la pena investigar problemas si se considera que no existen medios prácticos para resolverlos o suavizarlos

1.4.4. La selección de información

1.4.4.1. El marco espacial

El estudio debe partir, en lo posible, de la comparación sistemática de un número de unidades espaciales distintas. Estas unidades pueden ser definidas por el empleo de un sistema consistente de criterios (por ejemplo: uso del suelo, densidad de población, relieve u otras, según sea el objetivo del estudio). En ciertos tipos de estudios, especialmente socioeconómicos, estas unidades pueden ser dadas por las divisiones político-administrativas, como los departamentos, los municipios, las veredas, los sectores censales y los barrios. Mientras mayor sea el número de estas áreas (siempre y cuando el mismo no llegue a ser inmanejable) más confiables podrán ser los resultados del estudio. La comparación también se puede hacer (aunque menos frecuentemente) para una misma área en diferentes períodos de su evolución histórico‑ geográfica. 

1.4.4.2. La selección de la información. El uso de hipótesis.

De acuerdo con el objetivo o problema por resolver, se debe proceder a la selección de la información necesaria para el diagnóstico del problema. No se debe olvidar que, por tratarse de problemas de carácter espacial, territorial o geográfico, la información debe permitir dar respuesta a alguna o varias de las  funciones mencionadas arriba, a saber:

Descriptiva: semejanzas o diferencias existentes entre dos o más áreas.

De distribución: variación espacial del problema o fenómeno en consideración.

De relaciones: búsqueda de relaciones entre el problema y otros fenómenos o variables espaciales (causas, efectos).

De regionalización: patrones regionales bajo las que se encuentra el problema (combinaciones de problema, causas y efectos en las diferentes áreas del territorio).

La utilidad de estos datos radica en la posibilidad de que puedan ser utilizados para el análisis del problema o problemas en consideración. No obstante, su uso puede abrir la puerta a otros análisis complementarios. Por ejemplo, un estudio de población puede indicar diferencias en las tasas de crecimiento de dos áreas, pero el estudio de la distribución puede demostrar que el área con mayor crecimiento tiene una mayor tasa de urbanización que la otra, y el estudio de la relación entre la tasa de urbanización y la tasa de crecimiento de la población podrá demostrar que el mayor crecimiento ocurre en ciudades industrializadas de tamaño medio. Complementariamente, el estudio de los flujos migratorios permitirá identificar la zona principal de atracción de cada ciudad.

En la mayor parte de los casos, los datos son seleccionados de acuerdo con lo que se cree es importante o válido para la región. No obstante, en muchos casos, el uso de hipótesis sobre el origen o comportamiento del problema o fenómeno en consideración puede hacer más eficiente el trabajo. Una hipótesis es una aserción inequívoca mas o menos razonable sobre un problema dado, pero deben dejar espacio para la duda. Por ejemplo: “la agricultura es más productiva en suelos aluviales franco-arenosos que en suelos muy arcillosos con tendencia a endurecerse durante los veranos”. El estudio deberá permitir determinar si: a) la hipótesis es válida en todas las áreas y circunstancias; b) la hipótesis es inválida en todas las áreas y circunstancias; o c) la hipótesis es válida en ciertas áreas y circunstancias e inválida en otras.

Dado que el ambiente geográfico es complejo, los datos seleccionados para la comprensión de un problema tendrán no solamente relaciones directas o indirectas con el problema, sino que también podrán tener relaciones entre sí. De ahí que el análisis debe permitir identificar la variable o variables que más influyen sobre el problema y sobre las demás variables, esto es, las variables o relaciones estratégicas, sobre las cuales se debe enfocar las intervenciones.

1.4.4.3. La organización de la información

En primer lugar, es necesario medir, en cada caso y de manera cuantificada, el elemento o punto focal del estudio.

Por ejemplo, si el estudio tiene como finalidad mejorar el nivel de vida, se debe obtener un índice numérico que resuma los aspectos más importantes del nivel de vida. Este punto focal u objetivo principal del estudio se denomina variable dependiente.

En segundo lugar, se debe tratar de identificar aquellos factores que pueden servir para explicar las variaciones observadas en la variable dependiente. Estos factores son las variables independientes. Hasta donde sea posible, tales factores deben ser cuantificados. En caso de que ello no sea posible, por lo menos deben ser codificados. La identificación de las variables independientes debe hacerse con base en los conocimientos derivados de los estudios de casos y/o de la teoría respectiva (estado del arte).

Una vez obtenida la información relevante en forma consistente para todas las áreas (o períodos) en estudio, se prepara una tabla en forma tal que toda la información quede organizada sistemáticamente en ella.

Siguiendo con el ejemplo de los niveles de vida, la tabla podría tener la forma indicada en el cuadro No 1. En este caso, las tres primeras variables independientes pueden ser fácilmente cuantificadas. La cuarta podría ser cuantificada (distancia a Bogotá), pero es mejor codificarla (origen por departamento, zona urbana o rural, etc).

Por otra parte, si se trata de comparaciones entre diferentes áreas, es necesario tener el cuidado de que el tamaño variable de éstas sea reflejado en los valores registrados. Por ejemplo, en vez de emplear el dato de población absoluta para cada área, se debería emplear el de densidad (población por kilómetro cuadrado).

Datos absolutos y datos relativos

Los datos estadísticos son de dos clases. Unos son absolutos, es decir, expresan una cantidad exacta sin relación a la extensión espacial o al número de habitantes del área. En 1993 Cundinamarca tenía, por ejemplo, 1.692.719 habitantes,  338.017 hectáreas en cultivos y 1.793.500 cabezas de ganado. Pero tales cifras no indican si el departamento está muy urbanizado o no, o si tiene suficientes cultivos o suficientes pastos. En consecuencia, estos datos, por sí solos, no son los mejores para hacer comparaciones válidas entre este departamento y otros de mayor extensión o población. Tampoco permiten formarse una idea general de la situación general del área, ya que no significa lo mismo una población de un millón de habitantes distribuidos en 1.000 km2 que en 10.000 km2.

Para poder hacer este tipo de comparaciones, es deseable convertir los datos absolutos en datos relativos, los cuales expresan una cantidad como proporción de otra cantidad. Expresados en esta forma, pueden permitir hacer una evaluación directa de su situación (si son muy poblados o no, por ejemplo) y, lo más importante para análisis regionales, comparar diferentes áreas, cualesquiera sean sus extensiones, poblaciones u otras características. Ejemplos de datos absolutos y relativos son, entre otros (Anuario Agropecuario Cundinamarca y otras fuentes):

Datos absolutos






Datos relativos
Superficie de Cundinamarca: 24.210 km2




Población de Cundinamarca en 1993: 1.692.719 hab

Densidad de población 1993: 69 hab/km2
Población de Cundinamarca en 1985: 1.382.038 hab.

Densidad de población 1985: 57 hab/km2
Incremento de la población 1985-93: 310.681 hab.


Incremento relativo población: 22%

Población bovina en 1995: 1.545.329 cabezas 


Decremento ganado bovino 1990-95: 11%

Población bovina en 1990: 1.739.500 cabezas

Producción de leche en 1995: 1.035.750.280 litros


Producción leche/cabeza.día 1995: 6,4 litros

Producción de leche en 1990: 944.154.990 litros


Producción leche/cabeza.día: 6,0 litros

Al observar los datos relativos y compararlos con los de otros departamentos se puede observar que Cundinamarca es un departamento moderadamente poblado y que su población puede duplicarse en menos de 35 años. No obstante, el número de cabezas de ganado está decreciendo, por lo cual el departamento es cada vez menos autosuficiente en carne, aunque en leche se presenta un ligero crecimiento debido al mejoramiento de la producción por vaca. Es necesario estudiar entonces porqué se ha presentado esta tendencia tan fuerte a la declinación de la población ganadera.

1.4.5. El análisis de la información

Tiene por objeto determinar las relaciones entre las variables consideradas. Hay dos formas principales de análisis: gráfico y estadístico.

1.4.5.1. El análisis gráfico

Aunque este tipo de análisis no permite incluir tantos elementos como el análisis estadístico, ofrece oportunidades sin límite para la interpretación de la información. Además, permite incluir tanto información cuantificada como codificada y también da resultados razonablemente precisos.

En general, se recomienda en primera instancia un análisis gráfico para reconocer las relaciones principales importantes. En caso de que se necesiten resultados precisos, éstos podrán ser obtenidos entonces mediante el uso de análisis estadísticos para cada uno de los subgrupos identificados en el análisis gráfico.

Preparación de la información

El análisis gráfico manual sirve para comparar hasta cinco factores o variables diferentes, siguiendo el esquema siguiente (cuadro No 2):

Variable I: es la variable dependiente, la cual debe representarse en el eje vertical (Y) mediante valores   numéricos.

Variable II: es la variable independiente considerada como más importante (y completamente cuantificable). Ella  debe figurar en el eje horizontal (X), también mediante valores numéricos.

Variable III: es la variable independiente que se considera sigue en importancia a la principal. Ella es utilizada para ordenar las áreas: a cada área se asigna una cifra que indique su posición relativa en la escala de importancia de dicha variable. Esta cifra sirva también para identificar el área, información esencial para interpretar el gráfico.

Variables IV y V: estas dos variables son usadas para dividir las áreas en grupos, los cuales pueden llegar a cuatro o cinco para cada variable. Los grupos de una de las variables pueden ser diferenciados mediante símbolos de forma distinta (punto, cruz, círculo, cuadrado, triángulo), mientras los de la otra variable pueden diferenciarse por colores diferentes al interior de los símbolos. Esta agrupación se hace sobre la base de valores (variables cuantificables) o por codificación (variables no cuantificables).

Cuadro No 2

INFORMACIÓN BÁSICA

	ÁREA
	VARIABLE DEPENDIENTE
	VARIABLES INDEPÉNDIENTES

	
	Índice de nivel de vida
	Nivel de ingresos (SMLV)
	Años residencia promedio
	Educación del migrante (No área)
	Edad del migrante
	Origen del migrante

	Área 1
	5
	1
	3
	1
	36
	ZV

	Área 2
	7
	2
	4
	2
	38
	ZV

	Área 3
	15
	3
	5
	3
	39
	ZRO

	Área 4
	17
	4
	6,5
	4
	30
	ZRO

	Área 5
	30
	6
	7
	5
	32
	OMD

	Área 6
	35
	7
	8
	6
	33
	OMD

	Área 7
	50
	12
	10
	7
	33
	ZUO

	Área 8
	60
	13
	12
	8
	34
	ZUO

	Área 9
	90
	18
	15
	9
	41
	ZUO

	Área 10
	100
	19
	20
	10
	43
	ZUO


Educación: Primaria incompleta a completa (1 a  4); secundaria incompleta a completa (5 a 8); superior incompleta a completa (9-10). Origen: Zonas de violencia (ZV, 500 km); zonas rurales otros departamentos (ZRO, 200 km); otros municipios del departamento (OMD, 70 km); zonas urbanas otros departamentos (ZUO, 200 km). Nivel de ingresos en salarios mínimos legales mensuales vigentes (SMLV). Nivel  de vida en escala  relativa de 1 a 100.

El gráfico simple

La forma más simple de análisis gráfico es el trazado de una recta o curva de regresión para determinar la relación entre la variable dependiente con cada una de las variables independientes consideradas. Para este fin, las variables cualitativas deben transformarse en variables cuantitativas, adoptando algún esquema lógico. Por ejemplo, en el caso considerado, el origen del migrante se puede transformar en una variable que indique la distancia entre el lugar de origen y Bogotá (en km).

Hoy en día existen hojas de cálculo (Excel por ejemplo) que permiten trazar rápidamente la curva de regresión, pudiéndose utilizar los siguientes tipos de relaciones:

Lineal:


(y = ax + b)

Logarítmica:

(y = a Ln x – b)

Polinomial:

(y = ax2 + bx + c)

Potencial:

(y = axn)

Exponencial:

(y = a ebx)

El tipo de regresión a utilizar depende de la forma en que se distribuyan los puntos en el gráfico. Cada punto representa un área o división territorial y está formado por la intersección de los valores de las dos variables relacionadas. Junto con la curva de regresión se puede calcular la ecuación correspondiente, la cual permite estimar el valor de una variable dependiente en función de cualquier cambio en la variable independiente. 

Para seleccionar el tipo de regresión que más convenga a la distribución de puntos se puede calcular (también mediante la hoja de cálculo) el coeficiente de significación R2, o relación entre la varianza explicada y la varianza total, el cual expresa el grado en que la variación de la variable dependiente es explicado por la variable independiente considerada. Mientras mayor sea el R2, mejor será el tipo de regresión utilizada (el R2 es el cuadrado del coeficiente de correlación entre dos variables). Un R2 de 0,5 indica que un 50% de la varianza total de la variable dependiente es explicado por la variable independiente, y el coeficiente de correlación entre las dos variables es del 70,7%.

La figura No 3 muestra las regresiones entre las variables representadas en el cuadro No 2. Estas regresiones muestran claramente que existe una relación muy alta entre nivel de vida, años de residencia promedio y educación del migrante, con coeficientes R2 entre 0,06 y 0,98, mientras que practaicamente no hay relación con la edad y el origen del migrante (R2 de 0,26 y 0,17 respectivamente).

Gráfico complejo

Si se quiere observar a un mismo tiempo las relaciones entre todas las variables, es posible construir un gráfico complejo de la siguiente manera. Para cada área se coloca un símbolo en el gráfico (figura No 4). La ubicación del símbolo es determinada por los valores de las variables I y II que le corresponden. La forma y el color del símbolo son determinados por su asignación a los distintos grupos según las variables IV y V. Al lado de cada símbolo se coloca la cifra apropiada de acuerdo con la variable III, la cual, como se dijo, sirve también para identificar cada área.

La interpretación puede facilitarse por la colocación de líneas de regresión sobre el gráfico de coordenadas. Tal trazado puede hacerse al ojo (en el caso de que el investigador tenga buena experiencia o cuando no es necesario un análisis muy preciso), o mediante un sistema matemático normal. 

Estas líneas pueden trazarse para:

Todo el grupo de símbolos

Símbolos de cierta forma

Símbolos de cierto color, etc.

Así, por la diferente posición de las líneas de regresión, se obtiene una visión muy valiosa de la importancia relativa de cada variable. Después se puede medir o calcular con precisión las relaciones observadas.

Cuando hay más de cinco variables importantes, o cuando no se sabe cuáles son las más importantes, puede hacerse una serie de gráficos cuya interpretación comparativa siempre ayudará mucho en la comprensión de las relaciones estudiadas. Estos gráficos pueden hoy en día facilitarse grandemente con el uso de cualquier hoja de cálculo (Excel, Lotus).


Figura No.4

Ejemplo de análisis gráfico complejo
1.4.5.2. El análisis estadístico

Este puede realizarse a través de métodos tales como la regresión por etapas, el análisis multifactorial u otros. Tales análisis tienen la ventaja de dar resultados numéricamente precisos, pero tienen la desventaja de no facilitar la identificación de subgrupos de comportamiento diferente al de las unidades en su conjunto. Resulta entonces difícil o imposible reconocer que ciertas relaciones son válidas para unas unidades y no para otras. 

1.4.6. Conclusiones y recomendaciones

Con base en el análisis realizado, ya sea gráfico o estadístico, será posible sacar conclusiones del tipo siguiente:

Para migrantes con educación de nivel medio, cada año de residencia en Bogotá implica un mejoramiento en el nivel de vida de 6 puntos.

Para migrantes con educación a nivel primario, cada año de residencia en la ciudad implica un mejoramiento en el nivel de vida de solamente 3 puntos.

Este tipo de conclusiones permiten hacer recomendaciones precisas sobre programas específicos de mejoramiento del nivel de educación o capacitación, apoyo a ciertos tipos de migrantes, etc.

2. LAS UNIDADES DE ANALISIS

Básicamente, las unidades espaciales de análisis son de seis tipos (figura No. 5):

Región rural no polarizada.

Area de síntesis rural.

Región polarizada

Ciudad polarizadora.

Area de síntesis urbana.

La nación.


Figura No 5

Esquema de unidades de análisis territorial para Colombia

2.1. LA REGION RURAL NO POLARIZADA

Es una área grande escasamente poblada. La ubicación del límite entre dos regiones rurales es determinada por los factores físicos que más controlan su uso actual o potencial, de manera especial el clima, el relieve, el suelo, la propensión a inundaciones y la vegetación natural.

Estas regiones se caracterizan también por la inexistencia de una red de centros urbanos alrededor de los cuales puedan girar las actividades económicas y sociales. En la mayoría de los casos, las únicas relaciones de estas regiones se mantienen con la metrópoli nacional o con centros mayores extrarregionales. 

En Colombia, tales regiones cubren aún la mayor parte del territorio nacional. Ellas son:

La llanura oriental, con una superficie total de 597.620 km2 (el 52% del territorio continental del país), de los cuales 331.320 corresponden a la región selvática de la Amazonia y 266.300 a las sabanas, morichales y bosque inundables de la Orinoquia.

La llanura del Pacífico, en su mayor parte boscosa, con una superficie total de 70.806 km2 (6% del país).

La península de La Guajira, la Sierra Nevada de Santa Marta, el alto Sinú, la serranía de San Lucas, la serranía de Los Motilones, el macizo colombiano y otras zonas de colonización.

Desde el punto de vista cultural y social, estas zonas se caracterizan por presentar las más importantes poblaciones indígenas, organizadas, por lo general, bajo la forma de resguardos indígenas, tales como los arhuacos y koguis en la Sierra Nevada, emberáes y cunas en la llanura del Pacífico y en el alto Sinú, wayús en la Guajira, guahibos en la Orinoquia, tukanos y otros muchos pueblos indígenas en la Amazonia. La supervivencia y recuperación cultural de estas comunidades, así como de los ecosistemas de los cuales viven, exige, en lo posible, que estas áreas no sean integradas al orden político-administrativo del país en la misma forma que las áreas rurales de regiones polarizadas.

2.2. EL AREA DE SINTESIS RURAL

Es una unidad espacial relativamente homogénea en términos de su:

Densidad de ocupación, esto es, la proporción de tierra despejada.

Tipo de actividad económica, o sea lo que produce el área para la región y/o para la nación.

Densidad de población, en cuanto ella indica el nivel o las necesidades de servicios.

Nivel tecnológico utilizado en las actividades productivas, en cuanto hace referencia a las técnicas de cultivos, utilización de recursos (físicos, humanos, económicos, etc).

Producto per capita, el cual es un indicador del nivel de vida posible en la zona y de la contribución de la misma a la economía nacional.

Posibilidad de expansión del área productiva sin problemas ambientales. Hay áreas totalmente ocupadas, mientras que otras pueden presentar posibilidades de ocuparse mejor, sin trastornos ambientales.

Aspectos ecológicos y culturales (en áreas no polarizadas), tales como la fragilidad de los suelos, las posibilidades de mecanización, los problemas biológicos (plagas, enfermedades posibles), la necesidad de preservación, la presencia de valores culturales, los recursos indígenas, etc. Un área de síntesis rural puede presentar variaciones internas con relación a los factores limitantes de su producción actual.

2.3. LA REGION POLARIZADA

Se trata del área de influencia de la ciudad polarizadora, de acuerdo con las funciones urbanas correspondientes al cuarto orden jerárquico del sistema de ciudades de Colombia, descrito más adelante.

Para los fines prácticos, el área de influencia de una ciudad se puede definir como el conjunto de ciudades  y pueblos menores y de sus áreas rurales, cuya actividad depende principalmente de los servicios y bienes que les suministra dicha ciudad.

2.4. LA CIUDAD POLARIZADORA

Básicamente, se trata de las ciudades de primero a cuarto orden en la jerarquización nacional de ciudades, excluyendo aquellas ciudades que sólo son satélites de ciudades mayores. En efecto, los centros poblados colombianos pueden clasificarse en cuatro grupos fundamentales:

Las grandes ciudades con funciones nacionales. Son, básicamente, Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla. Bogotá, por su tamaño y por su función de capital nacional en lo político y en lo   económico, constituye el primer (1er) orden jerárquico, mientras las otras tres ciudades constituyen el segundo (2o) orden.

Las ciudades medias con funciones regionales o subregionales. Son ciudades mas o menos grandes que actúan como centros de distribución de bienes y servicios y de organización de la actividad productiva de una región a la cual polarizan. Este grupo está conformado por los centros regionales principales (3er orden) y los centros subregionales (4o orden), correspondientes a las capitales departamentales, más otros pocos centros que han alcanzado el mismo grado de importancia funcional. Conviene anotar que, en el caso de las capitales departamentales, su área de influencia (región polarizada) no coincide en muchos casos con el límite departamental.

Las pequeñas ciudades mas o menos uniformes, tales como Girardot, Fusagasugá, Carmen de Bolívar, Rionegro, Sogamoso y otras similares, cuyas funciones, si bien pueden abarcar una gama bastante amplia de bienes y servicios, son más de tipo local o tienen un área de influencia reducida. Son los llamados centros de relevo (5o orden).

Finalmente se ubican los pueblos y aldeas, con dotaciones de servicios mínimas y que cumplen más un rol social que funcional. Son los centros locales (6o orden) y los núcleos urbanos básicos (7o orden).

2.5. EL AREA DE SINTESIS URBANA

Es una unidad espacial relativamente homogénea en términos de sus:

Funciones principales.

Densidad de la población.

Densidad y altura de las construcciones.

Calidad de las construcciones

Calidad de las calles.

Cobertura del transporte público.

Calidad y cobertura de los servicios públicos

Estabilidad demográfica

Tenencia de la vivienda.

Población económicamente activa.

Un área de síntesis urbana puede presentar variaciones internas, en función de los factores limitantes a la introducción de usos más rentables.

Para la definición de este tipo de áreas, conviene olvidarse de las divisiones aparentes o administrativas: una manzana es evidentemente demasiado pequeña, mientras que un barrio puede ser muy heterogéneo.

2.6. LA NACION

En ciertos análisis, el territorio nacional debe ser considerado en forma integral. En otros puede ser útil una división preliminar en grandes regiones, como por ejemplo, en el caso colombiano:

La región polarizada por Bogotá.

La región polarizada por Medellín.

La región polarizada por Barranquilla y Cartagena.

La región polarizada por Cali.

La región no polarizada occidental

La Orinoquia.

La Amazonia.

No obstante, es posible reconocer otras grandes unidades intermedias.

3. LAS RELACIONES URBANO‑REGIONALES

3.1. LOS TIPOS DE RELACIONES

Las distintas unidades espaciales descritas anteriormente se caracterizan por un conjunto de procesos o relaciones internas y, además, están ligadas entre sí por una serie de relaciones funcionales, cuyo conocimiento es indispensable para la comprensión de la dinámica regional y/o urbana. Entre tales relaciones, las más importantes son:

A. Relaciones internas  dentro de las áreas de síntesis rural, en regiones polarizadas.

B. Relaciones entre las  áreas de síntesis rural y la ciudad polarizadora, en regiones polarizadas.

C. Relaciones internas dentro de las áreas de síntesis urbana.

D. Relaciones entre las áreas  de síntesis urbana y la ciudad entera.

E. Relaciones  entre ciudades polarizadoras (con sus regiones) en el ámbito nacional o multirregional.

F. Relaciones  internas dentro de las áreas de síntesis rural en regiones no polarizadas.

G. Relaciones entre las regiones polarizadas y no polarizadas.

H. Relaciones globales: movimiento de  bienes, movimientos de capital y flujos migratorios.

I.  Análisis complementarios: impacto internacional.

El análisis de estas relaciones tiene dos finalidades: una en el campo del conocimiento fundamental regional o nacional y otra en el campo de la planificación.

Del punto de vista del conocimiento básico, estos análisis permiten comprender la forma como las distintas unidades espaciales se integran y contribuyen a conformar su región o su país.

Desde el punto de vista de la planificación, ellos brindan la siguiente información indispensable:

Evaluación del nivel de eficiencia de los procesos nacionales, regionales y urbanos de desarrollo y de los cuellos de botella que deben ser eliminados.

Identificación y calificación de los desequilibrios en distintas áreas del país, tanto rurales como urbanas, que funcionan como frenos para el desarrollo.

Identificación del tipo de intervención de planificación que mejores resultados tendría en la promoción de un verdadero desarrollo y de una sana integración del territorio y del pueblo colombiano.

Identificación de las áreas más favorables a las inversiones privadas o a la localización de industrias u otras  infraestructuras productivas.

3.2. EL ANALISIS DE LAS RELACIONES Y SUS RESULTADOS

3.2.1. Análisis A: relaciones  dentro de las áreas de síntesis rural.

El estudio de las áreas de síntesis rural, como el de las demás unidades de análisis, no debe perder su objetivo de base, consistente en determinar las posibilidades de mejorar las condiciones internas de las áreas, de eliminar los desequilibrios sociales y económicos existentes y, en fin, de mejorar el cuadro de vida humano.

La identificación de las áreas de síntesis rural y la determinación de sus relaciones internas deben permitir obtener como mínimo la siguiente información:

a) Porcentaje del producto  destinado al comercio regional o nacional, con lo cual se busca saber hasta qué punto el área es autosuficiente y hasta qué punto se integra a la vida regional o nacional.

b) Relación entre niveles de inversión, de producción y de ingreso. A veces la producción justifica la inversión, pero a veces no. Habrá problemas por resolver, por ejemplo, cuando los rendimientos agrícolas en un área son muy bajos. Pero puede suceder que, con niveles de producción física altos, el volumen de ingresos sea bajo o insuficiente para el área, a causa de una rentabilidad muy baja de las actividades productivas, en relación con bajos precios de mercado, caída de las ventas por disminución de la demanda u otros factores.

c) Relación entre niveles de inversión y empleo.  La inversión condiciona el dinamismo de las actividades económicas de un área y, por consiguiente, de las posibilidades de empleo de la mano de obra local o regional. El desempleo existente puede estar en relación con los bajos niveles de inversión, pero puede suceder que, a pesar de contarse con altos niveles de inversión, el desempleo siga siendo alto. En este último caso, habrá necesidad de buscar las causas en el tipo de inversión realizada, en la baja calificación de la mano de obra local, o en otros factores. Puede suceder también que la mano de obra del área no sea suficiente para atender las necesidades de la inversión, por lo cual se presentan fenómenos de inmigración.

Las anteriores relaciones permiten especialmente ubicar el área dentro del contexto económico regional y nacional.

d) Relación entre nivel de ingreso y nivel de vida. Mediante esta relación se pretende determinar básicamente:

La existencia de desequilibrios entre el nivel de ingresos y el nivel de vida. Puede suceder, por ejemplo, que un gran porcentaje de los ingresos sale del área o llega a una muy baja proporción de su población, lo que es frecuente en zonas de latifundios ganaderos, o en áreas con enclaves industriales de corte colonialista, con capital totalmente extrarregional. 

La importancia del nivel de ingresos como condicionante del nivel de vida. Áreas con altos volúmenes de ingresos pueden, a veces, presentar niveles de vida más bajos que áreas de menores ingresos, a causa de mayores contrastes en la estructura sociodemográfica (en las primeras). 

Otros factores con influencia en el nivel de vida.

e) Distribución estacional de las actividades económicas. Este es un factor muy importante en la vida rural. Si los trabajos están concentrados en unos pocos meses, es posible que en tales períodos falte mano de obra, mientras que en el resto del año puede faltar trabajo, por lo cual la gente se ve obligada a migrar periódicamente. En tales casos, la planificación debe buscar actividades complementarias que permitan extender la actividad económica a la mayor parte del año.

f) Relación entre la población actual y la población necesaria para los sistemas vigentes de producción (población normativa). Si la población actual es superior a la población normativa, habrá muy seguramente problemas de subempleo, los cuales, a su vez, explicarán la ocurrencia de migraciones. Pero también puede hacer falta la población. Este tipo de análisis constituye un primer paso, esencial, para la diagnosis del problema demográfico.

g) Impacto ambiental y/o cultural del sistema de uso del suelo: problemas de deforestación, erosión, contaminación del agua y/o del aire, compactación y salinización de suelos, entre otros.

h) Influencia de la  organización comunitaria sobre los sistemas de uso de la tierra y sobre la economía en general. Un ejemplo sobre el particular es la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia, cuya apoyo a los productores del grano favoreció  el desarrollo de una pujante economía en las zonas cafeteras del interior del país, especialmente en Antioquia, el Viejo Caldas, el norte del Valle y el occidente de Cundinamarca.

i) Relación entre la estructura agraria dominante (tenencia de la tierra, concentración de la propiedad) y los niveles de producción y de empleo. En varias regiones de Colombia es evidente la dicotomía entre valles latifundistas destinados a ganadería extensiva y vertientes aledañas ocupadas por minifundios sobreexplotados, con una gran pobreza de la cubierta vegetal y de la población.

3.2.2. Análisis B: relaciones entre las áreas de síntesis rural y la ciudad polarizadora

El estudio de las relaciones entre las áreas de síntesis rural y las ciudades polarizadoras, dentro de regiones polarizadas, debe permitir obtener la siguiente información, entre otras:

a) Acceso de la población rural a los servicios básicos de educación, salud, electricidad, teléfonos, carreteras y otros, en razón a que estos servicios son, por lo general, dirigidos desde la ciudad.

b) Tipo y  escala de las migraciones rural‑urbana y urbana‑rural. El análisis de los enlaces demográficos entre la ciudad y su área de influencia debe permitir, además, apreciar la orientación o destino de las migraciones, las formas utilizadas y la composición de los migrantes. Tal análisis indicará el grado de estabilidad de un área y el nivel de integración humana existente.

c) Apoyo industrial, comercial y financiero de la ciudad a la región. Si la región está bien integrada, la ciudad debe servir a su región como centro de distribución de bienes y servicios. Si, por ejemplo, la gente de una región va a una ciudad diferente a la suya a satisfacer sus necesidades, significaría que la ciudad respectiva no está cumpliendo sus funciones como centro polarizador. En lo posible, la ciudad debe ser también el centro de industrialización de los productos regionales.

d) Apoyo comercial e industrial de la región a la ciudad. En un sistema polarizado, la región debe suministrar a la ciudad los alimentos para su población y las materias primas para sus industrias. Asimismo, debe suministrarle agua potable, espacios para recreación, minerales para la industria de la construcción y otros recursos naturales.

e) Funcionamiento de la  red de transporte intrarregional. Se busca saber qué áreas están adecuadamente servidas y hasta qué punto la falta de una adecuada red de transporte incide en el nivel de producción de una región (posibilidades de mercado) y en la distribución de los servicios.

f) Funcionamiento de  la red urbana intrarregional. En el país existe, fuera de las aldeas, un gran número de pequeñas ciudades que actúan como "centros de relevo" entre la ciudad polarizadora y la aldea. Los estudios deben determinar cuales de tales pequeñas ciudades son "realmente necesarias", con el  fin de saber entonces a qué ciudades vale la pena apoyar.

g) Impacto actual y potencial del crecimiento urbano sobre las áreas rurales adyacentes, incluyendo problemas de abastecimiento de agua (por competencia o contaminación), disposición de basuras, invasión de usos recreacionales, industriales e institucionales, en desmedro de los usos agropecuarios y forestales.

3.2.3. Análisis C: relaciones internas dentro de las áreas de síntesis urbana

El análisis de las relaciones al interior de las áreas de síntesis urbana debe permitir obtener la siguiente información:

a) Apreciación del  medio urbano por los mismos residentes del área. Este análisis es de capital importancia dado que son los residentes de la ciudad y sus áreas internas los directos beneficiarios de la planificación. Muchos planes fracasan, aún desde antes de iniciar su aplicación, debido a que no se toma en cuenta la opinión de las gentes, y los problemas a resolver (así como su evaluación) son frecuentemente "inventados" desde el computador de los planificadores, sin ningún asidero en la realidad.

b) Cambios recientes en el tipo e intensidad de uso del suelo. Los cambios frecuentes son un indicativo de una alta inestabilidad. En consecuencia, es necesario saber hasta dónde tales cambios están produciendo ventajas o desventajas para la población de cada área. La proliferación de pequeños comercios y talleres artesanales en antiguos barrios residenciales, por ejemplo, constituye una desmejora en la calidad del hábitat, a causa del incremento de la población flotante, del tráfico vehicular, de la inseguridad pública y de otros fenómenos relacionados.

c) Conflictos en el uso del suelo. Estos conflictos surgen, por lo general, de incompatibilidades entre los usos de la tierra. Tales incompatibilidades se reflejan, frecuentemente, en problemas de contaminación, ruido, desmejoramiento de la calidad visual, aumento de la inseguridad y otros similares. Evidentemente, un esfuerzo por este tipo de análisis no se justificaría si no existe la posibilidad de "controlar" el uso del suelo en un futuro cercano.

d) Necesidad de renovación urbana. Ciertos sectores de la ciudad pueden requerir programas especiales de renovación urbana, debido a la mala calidad de las construcciones, a cambios en las condiciones socioeconómicas o a políticas generales de zonificación urbana.    

e) Relación entre valor catastral y uso del suelo. En efecto, el sistema impositivo puede tener una considerable influencia sobre los usos del suelo. Así por ejemplo, un sistema que contemple bajos impuestos para lotes urbanos sin construir, puede favorecer la permanencia de los lotes en ese estado, para ganar la valorización o plusvalía ligada al desarrollo de la ciudad.

f) Relación entre uso actual del suelo y medio físico. Esta relación es importante puesto que muchas urbanizaciones, bien sea planificadas o espontáneas, se desarrollan, con frecuencia, en áreas con limitaciones de uso tales como inundaciones, encharcamiento, erosión o estabilidad de tierras, fuerte pendiente u otras similares.

3.2.4. Análisis D: relaciones entre las áreas de síntesis urbana y la ciudad entera

El estudio de las relaciones entre las áreas de síntesis urbana y la ciudad de la cual forman parte debe permitir obtener la siguiente información:

a) Eficiencia del sistema de transporte urbano. A este respecto, es necesario conocer el nivel de eficiencia en términos de: tipo y cubrimiento de la red vial, medios de transporte, organización del tráfico, control del tráfico (número y distribución de agentes) y velocidad o tiempo humano.

b) Eficiencia de las redes de acueducto y alcantarillado. Como en el caso anterior, interesa especialmente conocer la cobertura de las redes (población servida) y la calidad de los servicios (frecuencia de racionamientos, pérdidas técnicas y negras del sistema de acueducto, problemas operacionales del sistema de  alcantarillado y sistema de tratamiento y disposición de aguas residuales urbanas).

c) Eficiencia de la distribución espacial de los siguientes tipos de servicios, entre otros:

Servicios educativos, especialmente escuelas y colegios públicos de educación básica: número de estudiantes, número de maestros, número de aulas, relación estudiantes/maestro, estudiantes/aula,  índice de escolaridad, otras.

Servicios de salud, especialmente hospitales y clínicas: número de camas, número de médicos y enfermeras, número de consultas, pacientes, relaciones habitantes/cama, habitantes/médico, consultas/establecimiento, pacientes  por establecimiento, otras.

Servicios de seguridad, de manera especial puestos o estaciones de policía: número de puestos, número de agentes, relaciones puestos/superficie urbana, habitantes/agente, tasa de delitos, tasa de homicidios, tasas de accidentes de tráfico, tasa de impunidad, otras.

Servicios de notariado y registro: notarías/localidad (o división administrativa urbana), negocios/notaría, tiempo de trámite de un certificado de registro, otras.

Servicios de administración de impuestos, contribuciones y pago de servicios públicos: centros de atención o recaudo por localidad (o división administrativa urbana), número de usuarios por centro de atención, otras.

d) Eficiencia del sistema comercial intraurbano. A este respecto interesa conocer la eficiencia del sistema de comercios de la ciudad, a saber: los que prestan sus servicios para toda la ciudad, los que los prestan para una zona, los comercios de barrio y las pequeñas tiendas de víveres a nivel de una manzana. Cada nivel comercial atiende niveles específicos de necesidades y sus características reflejan las condiciones socioeconómicas de cada área y/o de la ciudad en su conjunto. Por esta razón, la medición de la eficiencia del sistema debe ser acorde con las condiciones de cada área: no es lo mismo un barrio popular, donde los víveres se compran por lo general en las tiendas de manzana, de por sí muy numerosas por la necesidad de sus habitantes de redondear sus magros ingresos, que un barrio de estrato alto, cuyos habitantes compran sus víveres en supermercados y donde las tiendas de manzana escasean o no existen.

e) Eficiencia de los espacios  verdes. A este respecto es importante conocer tanto la suficiencia de espacios verdes (superficie por habitante), como la distribución espacial de las áreas del sistema, el estado de conservación de las áreas y de su mobiliario y el uso dado a las mismas. En muchas ciudades es común encontrar una alta dotación en ciertas áreas, generalmente las de estratos más altos, con un bajo nivel de uso de sus espacios verdes, mientras que otras casi que carecen de ellos, por lo general las de estratos bajos, por lo que el uso de las pocas existentes es excesivo, lo que influye en su nivel de conservación.

f) Eficiencia de las localizaciones industriales. Esta eficiencia debe medirse en función de la ocurrencia actual o potencial de conflictos (por contaminación, deterioro paisajístico, problemas de tránsito u otros tipos de incompatibilidad), de la accesibilidad de la mano de obra y de las materias primas (llegada de productos) y de la armonía general espacial de la ciudad.

g) Equidad del sistema tributario. A este respecto interesa, especialmente, conocer la relación entre los niveles de vida e ingresos de un área y su clasificación para fines fiscales o tributarios (estratificación).

h) Existencia de  fenómenos de marginalidad. Estos problemas se pueden medir a través de la relación entre la oferta y la demanda de mano de obra. De igual manera, en forma directa, mediante la medición de la población bajo los niveles de pobreza y miseria (NBI u otros indicadores).

i) Relación entre inversiones públicas y privadas. Esta relación permite determinar la existencia de inadecuaciones  en la distribución de las inversiones o, en otros términos, las áreas en las cuales es más necesaria la inversión pública. Este punto está en estrecha relación con el sistema tributario. Con frecuencia, la inversión pública favorece una pequeña área o un pequeño grupo de población, lo cual conduce a graves desequilibrios en el desarrollo de la ciudad.

j) Relación entre la ciudad y su sitio, de manera especial en lo que concierne a su propensión a derrumbes, inundaciones, inversiones térmicas, fenómenos de estabilidad atmosférica y otros.

En resumen, se puede decir que si una ciudad es eficiente en el desarrollo de sus funciones, habrá una mayor equidad, unos menores costos de los servicios y de la producción y, en general, un mayor bienestar para todos sus habitantes.

3.2.5. Análisis E: relaciones entre las ciudades polarizadoras

El objetivo principal del estudio de las relaciones entre ciudades polarizadoras (incluidas sus regiones), en un ámbito nacional o multirregional, es el de conocer cuáles ciudades están alcanzando ya su potencial (según sus recursos) y cuáles están aún bajo tal potencial.

Cada ciudad tiene, en efecto, dos recursos o elementos a su favor: su localización y sus recursos naturales (éstos últimos derivados en gran parte de sus regiones). Según su localización, la ciudad tendrá una mayor o menor oportunidad de ejercer funciones a nivel nacional o regional y, según sus recursos, tendrá la oportunidad de crecer. La población guardará, entonces, una relación estrecha con estos dos elementos.

El estudio de las relaciones entre ciudades polarizadoras debe permitir obtener la siguiente información, entre otras:

a) Índice de centralidad de cada ciudad. Este es un indicador de la accesibilidad de una ciudad con respecto a otras ciudades. En su cálculo intervienen, de un lado, la población del centro y, del otro, la distancia hasta la ciudad con respecto a la cual se calcula su centralidad (en kilómetros, en tiempo o en costos). Este análisis se puede hacer para todas las ciudades principales de un país o de una región. El índice refleja la posibilidad de la ciudad de entrar en el comercio nacional o regional.

b) Población normativa de la ciudad, en relación con su centralidad y sus recursos regionales. La población normativa de una ciudad es la población necesaria para el desarrollo de sus funciones centrales y de sus recursos regionales. En términos matemáticos, el tamaño normativo de una ciudad podría calcularse a través de una relación del tipo siguiente:

Tamaño = f(centralidad) + f(recursos regionales)

c) Eficiencia de los  patrones actuales de distribución de actividades y servicios entre las distintas ciudades y sus regiones polarizadas, tales como: industria manufacturera, agricultura, minería, comercio, administración pública, enseñanza, servicios de salud, actividades financieras, empleo global y por actividades económicas y otros.

d) Eficiencia de la red nacional de transporte. Esta eficiencia debe medirse en términos de accesibilidad o longitud de la red vial (carretera, férrea o navegable), de la disponibilidad de los distintos modos de transporte, junto con su parque automotor, y de los costos de los mismos.

e) Eficiencia de la red  de energía eléctrica, en cuanto se refiere a cubrimiento de la red interconectada y cobertura del servicio de energía a nivel urbano y rural.

3.2.6. Análisis F: relaciones entre áreas de síntesis rural en regiones no polarizadas

El estudio de las relaciones entre áreas de síntesis rural dentro de regiones no polarizadas debe permitir obtener la siguiente información:

a) Sobre alternativas de transporte: conveniencia de construir nuevas vías de acceso, frente a la posibilidad de mejorar o adecuar otros modos de transporte (especialmente la navegación fluvial), o de establecer sistemas intermodales.

b) Sobre alternativas de desarrollo urbano‑regional: conveniencia de crear nuevos centros urbanos polarizadores, frente a la posibilidad de consolidar los frentes existentes.

c) Sobre protección de  recursos  humanos y biológicos: conveniencia de crear nuevas reservas o resguardos indígenas y biológicas (sistema de parques nacionales), o de ampliar o redefinir las existentes.

d) Impactos de  la colonización. Es importante evaluar, de la manera mas correcta posible, los impactos de la colonización sobre las condiciones culturales, sociales y económicas de las áreas, y sobre sus características ecológicas.

e) Necesidad de planificar. Como resultado de los anteriores análisis, debe estudiarse la conveniencia de establecer planes de colonización debidamente zonificados, con la correspondiente distribución de servicios a la misma (transporte, educación, salud, financiamiento, otros).

3.2.7.Análisis G: relaciones entre las regiones polarizadas y las no polarizadas

Antes de abordar este tipo de análisis, es necesario definir la base político‑filosófica propuesta para el estudio y manejo de las áreas no polarizadas, las cuales, en términos generales, coinciden con zonas de población indígena (Amazonia, Orinoquia, Sierra Nevada de Santa Marta, Motilonia, Chocó-Darién) y, en algunas partes, de comunidades afrocolombianas (Chocó). Al efecto, vale la pena recordar que existen por lo menos tres posiciones básicas en relación con la ocupación y utilización de estas áreas. Ellas son:

La de quienes abogan por una integración total de tales territorios a la economía nacional, con los sistemas o métodos característicos de la civilización occidental, sin consideración a los valores culturales y ecológicos propios de tales áreas. Es la política que, en la práctica, se ha venido   aplicando desde la conquista española y se basa en conceptos tales como que los pueblos indígenas son un obstáculo para el desarrollo y que los modelos indígenas no son compatibles con el desarrollo del país. Estos conceptos, a su vez, tiene su razón de ser en la forma de utilizar los recursos por los pueblos indígenas y en su cultura, radicalmente diferentes a los sistemas de la civilización y a la cultura occidentales. En general, se piensa que los indígenas tienen demasiadas tierras y que no producen para el desarrollo del país. Por lo tanto, desde la época de la conquista, el objetivo ha sido civilizar a los indígenas, para que éstos adopten la cultura, la religión y los credos políticos occidentales, proceso en el cual se han cometido numerosas agresiones territoriales y culturales por parte de colonos, caucheros, mineros, misioneros y guerrilleros, entre otros. Esto ha conducido a la desaparición de muchos pueblos indígenas o a la degradación económica y cultural de muchos otros (pérdida de tierras, falta de recursos de subsistencia, esclavización, pérdida de identidad cultural, alcoholismo y otros).

La sostenida por ciertos grupos de científicos, apoyados por organizaciones ambientalistas europeas y americanas, que aboga por el mantenimiento de estas áreas en su estado natural y bajo el dominio único o creciente de sus comunidades indígenas, lo que implicaría el saneamiento de tierras o la expulsión paulatina de los colonos blancos o no indígenas. Esta posición se basa en el reconocimiento de los valores del modelo indígena de apropiación y uso del espacio, altamente compatibles con los principios del desarrollo sustentable, entre ellos el conocimiento vernáculo del ambiente y de los recursos naturales, tecnologías autóctonas de cultivos, conocimiento y uso de las propiedades de las plantas silvestres y de la fauna nativa. Además, las investigaciones antropológicas han venido demostrando la necesidad de contar con territorios más extensos para garantizar la permanencia de la cultura, de la organización y de las formas de vida propias de los pueblos indígenas.  

La de quienes proponen una integración complementaria, que respete fundamentalmente los valores culturales y ecológicos de estas áreas, que aproveche los conocimientos y tecnologías del modelo indígena y que busque crear un modelo de desarrollo sustentable intermedio, que permita aprovechar los recursos y valores naturales y culturales reales de estas zonas. Esta opción se basa en el reconocimiento de que, en la actualidad, los pueblos indígenas sin influencia occidental son muy pocos y, una vez que adoptan patrones culturales externos, sus modelos de uso del espacio van perdiendo su razón de ser y los indígenas pueden llegar a ser tan destructores como cualquier colono. Es lo que se observa, entre otras partes, en muchos sectores de la Sierra Nevada de Santa Marta con los koguis, arhuacos y, especialmente, los arsarios; o en los resguardos de la zona del Cumbal (Nariño). En consecuencia, para que el modelo indígena sea aplicable en su totalidad se requiere, también, que se den solamente las condiciones sociales y culturales vernáculos del pueblo indígena. Además, en las zonas no polarizadas existen recursos naturales con gran potencial económico para el mundo de hoy y del futuro, como la biodiversidad, los recursos hidrobiológicos, el potencial hidráulico, los yacimientos minerales, la propia agricultura de productos autóctonos, a través de sistemas integrales de policultivos estratificados y la ganadería intensiva localizada. Es evidente que ni la ganadería extensiva ni la agricultura tradicional del colono son sistemas sustentables para las zonas no polarizadas de bosque húmedo tropical.

Los conocimientos generales existentes sobre los problemas ecológicos y culturales de las áreas no polarizadas de Colombia, así como las experiencias de colonización en Colombia y en otros países (especialmente Brasil y Perú) permiten avanzar la hipótesis de que para estos países sería mucho más útil y ventajoso hacia el futuro lograr un tipo de desarrollo "especializado" de estas áreas, que complemente el patrón de desarrollo económico actual de sus dominios polarizados, mediante un sistema que equilibre los modelos indígenas de uso de la tierra y sus recursos con tecnologías apropiadas del modelo occidental. Esta óptica obliga naturalmente a un mayor esfuerzo en términos de la planificación y orientación del desarrollo de tales áreas y, como requisito para ello, a un mayor esfuerzo investigativo, a fin de definir la gama de posibilidades de utilización de estos territorios en forma sustentable y que permita respetar la diversidad étnica y cultural de tales territorios.

El estudio de las relaciones entre las regiones polarizadas y no polarizadas debe aportar la siguiente información, como mínimo:

a) Posibilidades de atención de la demanda nacional. Con base en la evaluación del potencial de producción de las áreas hoy en día no polarizadas, es importante establecer la proporción de productos primarios tales como carne, productos del bosque distintos a la madera, minerales, energía y otros, que puede derivarse en el futuro de tales áreas. Para este efecto, podría pensarse en la conveniencia de establecer reservas económicas.

b) Posibilidades de poblamiento. Dada la baja capacidad de soporte de la mayor parte de sus ecosistemas, es necesario, igualmente, determinar la proporción de la población futura del país que puede asentarse en regiones hoy en día no polarizadas.

c) Costos de la colonización. En el marco de los programas nacionales de asentamientos humanos, conviene comparar los costos de la colonización en zonas desocupadas de áreas polarizadas y no polarizadas, con el fin de buscar alternativas a la colonización de estas últimas.

3.2.8. Relaciones globales: movimientos de bienes, capital y población

Establecidas en los análisis A ‑ G las relaciones entre las unidades espaciales de un país o región, es necesario estudiar tres aspectos adicionales, para lograr una apreciación lo más completa posible del funcionamiento del sistema. Se trata de los movimientos geográficos de bienes, capital y seres humanos, cuyo conocimiento deberá permitir confirmar o calificar el patrón de organización espacial detectado a través de las relaciones anteriores. Estos análisis deben permitir obtener la siguiente información, entre otras:

a) Movimiento de bienes. El estudio del movimiento de ciertos bienes de uso general (como azúcar, sal, trigo, aceite, café, gasolina, telas u otros) a través del sistema espacial, debe proporcionar la siguiente información:

Existencia de cuellos de botella en los sistemas de distribución.

Relación entre disponibilidad y precio de los bienes.

Distribución de áreas mas o menos privilegiadas en la distribución de bienes. 

b) Movimiento de capital. El análisis del flujo de capital en el sistema bancario debe aportar la siguiente información:

Relación entre rendimientos potenciales e inversiones actuales.

Papel de la distancia en el flujo de capital.

Desequilibrio regional en el flujo de capital: relación entre producción y consumo de capital.

Las inversiones llegan normalmente allí donde hay mejores facilidades y donde la rentabilidad potencial es más alta. Este patrón de inversiones controla también el flujo migratorio. Así, por ejemplo, si se estudia el flujo de capital en una zona rural, se encontrará que hay un flujo permanente hacia afuera de la zona, invirtiéndose poco en ella, lo cual hace que haya un bajo grado de progreso en tales zonas y una pérdida, igualmente permanente, de recursos humanos (por lo general los mejores).

c) Flujos migratorios. El análisis de los movimientos de población debe aportar la siguiente información básica:

Relación entre los flujos y la disponibilidad de servicios tales como educación, salud, energía, agua potable, comunicaciones, transporte y otros (para identificar causas de la migración).

Relación entre los flujos y la disponibilidad de ingresos y trabajo (para identificar causas de la migración). Estudio de otras causas de la migración (servicio militar, inseguridad pública, etc).

Escala o cuadro de valores y aspiraciones de los migrantes, según las diferentes clases socioeconómicas.

Relación entre los flujos migratorios y el desarrollo rural y urbano.

El conocimiento de la escala, las modalidades y las causas de las migraciones permitirá estudiar las posibilidades de controlar este fenómeno, seguramente a través de medios indirectos. También permitirá predecir la población futura de diferentes ciudades, sobre todo si se conocen las causas de la migración.

3.2.9. Análisis complementarios: el impacto internacional

El sistema urbano‑regional puede ser afectado en algunas áreas o regiones, o a nivel de todo un país (en países pequeños, por ejemplo), en forma positiva o negativa, por factores tales como: la demanda variable de ciertos productos agropecuarios y mineros (la coca entre los primeros), la apertura de nuevos mercados para productos industriales o para servicios especializados, la necesidad de defensa de áreas fronterizas, el intercambio comercial ligado a las coyunturas monetarias, etc. En consecuencia, el estudio del impacto internacional sobre el desarrollo debe permitir obtener información del tipo siguiente:

a) Relaciones locacionales, en especial entre el  desarrollo  de las organizaciones internacionales de mercadeo (Pacto Andino, Grupo de los Tres, etc) y la localización de las industrias.

b) Relación demanda-expansión: entre la demanda internacional de café, carne, algodón, azúcar y otros productos nacionales, y la posibilidad de expansión de la producción de dichos productos.

c) Relación entre infraestructura y desarrollo, en especial entre la construcción de vías internacionales y el desarrollo de las regiones de influencia, como sería el caso de la Panamericana en el Tapón del Darién y el desarrollo de la región noroccidental de Colombia.

d) Relaciones locacionales de la inversión extranjera, o sea entre  las inversiones de origen internacional y la ubicación geográfica de las mismas.

e) Efectos de la inversión internacional sobre el desarrollo regional (en estrecha relación con el punto anterior).

f) Relación entre actividades ilegales y desarrollo: tales serían los casos entre el comercio clandestino (contrabando) y el desarrollo regional y urbano, o entre el narcotráfico y el desarrollo regional.

4. CLASIFICACIÓN DE LAS ÁREAS DE SÍNTESIS RURAL

4.1. CLASIFICACION DEL USO DE LA TIERRA 

4.1.1. Aspectos generales

Desde el punto de vista teórico, las clasificaciones del uso de la tierra suministran una conexión esencial entre los inventarios de recursos naturales, por una parte, y la economía de producción, por la otra. Sin embargo, en la práctica esta conexión raramente se ha realizado, ya que la mayoría de las clasificaciones, tanto para fines de inventario como para fines de uso potencial de la tierra, son poco comprensivas, debido a las siguientes razones:
Existe un primer error, consistente en la idea de que una clasificación del uso de la tierra pueda incluir categorías de un solo uso, tal como el pastoreo, la producción de un tipo dado de cultivo o la explotación forestal. Aún a una escala cartográfica bastante grande, tal concepto se desploma en la mayoría de las zonas   tropicales, donde se encuentra un gran número de cultivos mixtos y donde muchas parcelas de tierra son tan pequeñas que una separación cartográfica completa es totalmente impracticable. A escalas pequeñas, como 1:100.000 o 1:500.000, las cuales pueden servir a la planificación regional, el   concepto es imposible de practicar, ya que a dichas escalas no se puede  marcar en un mapa ni siquiera los extensos campos de cultivo que se encuentran en áreas poco pobladas de Estados Unidos y Canadá. Tentativas de generalizar, indicando, por ejemplo, bloques de tierra utilizados en producción de granos, forraje o pastos, sabiendo que en la realidad cada bloque contiene una mezcla de los tres, resultan, en la mayoría de los casos, en desastres conceptuales y cartográficos. No obstante, este tipo de clasificaciones son los imperantes hoy en día en instituciones como el Instituto Agustín Codazzi y el Ministerio del Medio Ambiente de Colombia.

El concepto de un solo uso tiene también la desventaja de que las unidades que reconoce no pueden ser relacionadas satisfactoriamente ni al ambiente físico ni a las condiciones socioeconómicas prevalecientes. La respuesta humana a estos controles externos raramente envuelve una simple concentración en una clase de uso de la tierra, sino que casi  siempre se expresa en una cierta combinación de usos. Son estas combinaciones las que cambian o debieran cambiar donde cambian, por ejemplo, los suelos o las condiciones de mercado. Pero si las combinaciones no se reconocen, tampoco será posible saber si las respuestas deseadas ocurren o no. Por tanto, una clasificación del uso de la tierra, para que sea realmente útil, debe incluir un sistema eficaz de manejo de las combinaciones de uso.

Un segundo error de la mayoría de las clasificaciones corrientes de uso de la tierra es que confunden "uso de la   tierra" con "vegetación". De esta manera, la mayoría de los llamados "mapas de uso de la tierra" no son más que mapas de vegetación. Muestran las plantas que ocupan la superficie de la tierra (en ocasiones sólo durante cortos períodos de cada año), pero nada dicen de la extensión de la actividad productiva que debiera sobreentenderse en la palabra "uso". El concepto de uso de la tierra debe incluir referencias a las técnicas de producción utilizadas, al esfuerzo necesario para ello y a la cronología del mismo. En efecto, muy grande es la diferencia que existe, por ejemplo, entre a) un cultivo de maíz manual, de tipo especulativo, en un clima semidesértico donde, a lo sumo, se puede obtener una cosecha cada tres años, b) un cultivo de maíz en un terreno de latitud media donde se emplean todas las técnicas modernas y donde se puede contar con una cosecha abundante cada año, y c) un cultivo de dos cosechas sucesivas de maíz por año en un área tropical húmeda, donde la tierra es trabajada por bueyes y con un uso muy limitado de fertilizantes. Sin embargo, desde el punto de vista de la vegetación, todos estos casos se representarían en el mapa como "maiz". Si se desea obtener una visión verídica sobre la cantidad de bienes económicos y el nivel de empleo que cualquier forma de uso de la tierra pueda mantener, o sobre la eficacia de la explotación de los recursos naturales de ciertas áreas, no se debe ignorar elementos tan importantes como las técnicas de producción y la extensión del período productivo.
En relación con el uso potencial, los sistemas convencionales de clasificación de la tierra se han basado en la conocida clasificación agrológica del Departamento de Agricultura de Estados Unidos (USDA), la cual contempla ocho clases de tierra definidas principalmente en función de la pendiente. Según este sistema, sólo las tierras ubicadas en las categorías I-IV, que comprenden el 12% del país, tienen aptitud agrícola; la clase V ocupa el 7.5% y tiene limitantes por pendiente, encharcamientos prolongados y otros, por lo cual  su uso se limita a pastos y árboles; la clase VI ocupa el 25% y tiene serias limitaciones para uso agrícola, lo que las limita a pastos y bosques; la clase VII ocupa la mayor extensión del país, el 45% y su uso se restringe a bosque, y la clase VIII, con el 10.5%, no tiene aptitud para usos agropecuarios, por lo cual deben destinarse a la vida silvestre y a la recreación. Por otro lado, este sistema relega los usos forestales a las áreas con mayores dificultades de utilización agropecuaria. 

Uno de sus principales inconvenientes teóricos de esta clasificación es que fue diseñada para las condiciones específicas de relieve, clima y vegetación de los Estados Unidos y, por lo tanto, no considera la posibilidad de climas húmedos a perhúmedos de las montañas tropicales, ni los procesos pedogenéticos que se llevan a cabo bajo climas cálidos y húmedos, ni mucho menos las condiciones socioeconómicas de zonas tropicales pobres. Si esta clasificación se hubiera aplicado realmente en Colombia, no hubiera podido desarrollarse la agricultura del café, para no citar sino un caso. Por esta razón, el Instituto Geográfico y otras entidades que la han utilizado en sus estudios han tenido que introducirle modificaciones que a veces contradicen totalmente los criterios de la clasificación original. Además, los desarrollos tecnológicos y económicos operados en el mundo y en el país han conllevado la necesidad de considerar nuevos usos y manejos de la tierra, que no caben dentro de la estructura de la clasificación americana de las ocho clases. No obstante, esta clasificación ha sido útil para muchos propósitos de desarrollo agrícola y ganadero.

La construcción de infraestructuras, como vías, embalses, distritos de riego y drenaje, y el uso de recursos tecnológicos (maquinaria, semillas mejoradas, fertilizantes, plaguicidas), alteran las condiciones de productividad de una región y, por lo tanto, pueden modificar también las formas de uso y manejo del suelo. De especial importancia será en el futuro próximo la biotecnología, en especial mediante el uso de semillas de alto rendimiento y resistentes a enfermedades. En un sentido similar, aunque negativo, pueden jugar los impactos de la disposición de desechos sólidos, líquidos y gaseosos sobre las zonas rurales, provenientes de la urbanización, la industrialización y la minería descontroladas y descapitalizadas y el uso de tecnologías de producción inadecuadas, tanto en las zonas rurales como urbanas
La presencia de problemáticas relacionadas con la pérdida de cobertura vegetal, la fragmentación y degradación de ecosistemas, la baja productividad de los suelos, la desregulación del ciclo hidrológico, el incremento de las zonas erosionadas, la localización de asentamientos humanos y de actividades productivas en zonas de riesgos, entre otras, son situaciones que deben ser objeto de análisis a la luz de nuevas formas de uso y ocupación del territorio que propicien el mantenimiento y recuperación del capital natural y el desarrollo económico y social de la población. Ello obliga a buscar estrategias que permitan maximizar el uso del territorio, a partir de criterios de sostenibilidad ambiental y compatibilidad socioeconómica, con categorías de uso y manejo dinámicas, que se adapten a los procesos de relación población /territorio.

La clasificación que aquí se presenta busca llenar estos vacíos y deficiencias, y proporcionar una herramienta adecuada para el análisis real de las formas de uso de los recursos naturales por el hombre, bajo ciertas condiciones ambientales y socioeconómicas.

El objetivo básico de una clasificación del uso de la tierra es el de proveer un inventario de los diferentes usos actuales y de las posibilidades de ampliación o intensificación de tales usos, junto con el registro de la información sacada de dicho inventario, en forma tal que sirvan de base a los programas de planificación racional del uso del suelo. La naturaleza de la clasificación reflejará, por lo tanto, el propósito del inventario.

Evidentemente, una clasificación de esta naturaleza debe incluir no sólo los datos sobre el uso de la tierra, sino también una completa información sobre las cualidades físicas de la tierra, las cuales ponen ciertos límites a su productividad, y sobre los ambientes sociales y económicos, los cuales dictan, en gran parte, las formas de enfrentar su explotación. Estos detalles no forman parte del uso de la tierra y no deberían, por tanto, aparecer dentro de una clasificación de este tipo. Ellos son el objeto de estudios diferentes, cada uno de ellos con sus propias metodologías y sistemas de clasificación. Se debe entender, entonces, que un inventario del uso de la tierra como el aquí propuesto puede satisfacer su propósito sólo si está acompañado de una serie de estudios sobre los factores relacionados, entre los cuales los más importantes son:

Factores físicos:

   * Clima

   * Geología y geomorfología

   * Topografía

   * Calidad agrológica del suelo.

   * Hidrología (disponibilidad de agua)

   * Vegetación natural.

Factores sociales y económicos:

  * Superficie de la explotación

  * Tenencia de la tierra

  * Economía de la producción

  * Economía de la distribución

  * Organización y regulación del mercado

  *Capital social  fijo del área: carreteras, vías férreas, escuelas, hospitales, etc.

  * Aspectos fito y zoosanitarios, morbilidad humana.

  * Niveles educacionales

  * Nutrición

  * Seguridad social

  * Mano de obra disponible

  * Niveles de salarios y alternativas de empleo

  * Distribución de la población: densidad, edad y sexos

  * Crecimiento de la población

  * Migraciones poblacionales

  * Idiomas y religiones

  * Organización social y cuadro valórico

  * Políticas e instituciones gubernamentales

El estudio del uso de la tierra ocupa un lugar entre el grupo de estudios físicos, por una parte, y el grupo de estudios sociales y económicos por la otra. En esta posición llega a constituir el vínculo indispensable que une las dos mitades de todo lo que, en esta cadena de interrelaciones continuas, representa el marco real dentro del cual el hombre ocupa la superficie de la tierra.

Por lo tanto, para realizar su función adecuadamente, una clasificación del uso de la tierra debe ser lo suficientemente amplia como para poder incluir la forma en la cual cada uno de los factores físicos y socioeconómicos se manifiesta en la actividad productiva. A continuación se hará una descripción detallada del sistema propuesto y su leyenda.

4.1.2. Los componentes de la clasificación.

La clasificación propuesta usa una serie de criterios de diferenciación, para aislar sistemas específicos de uso de la tierra. Estos criterios, por orden de aparición, son los siguientes:

Proporción del  área total que ha sido ocupada, y razones por las cuales ciertas regiones no han sido desarrolladas.

Énfasis general del uso de la tierra (actividades económicas).

Periodicidad o variación estacional de la producción

Elementos específicos o grupos de elementos producidos.

Nivel del uso de la tierra y condiciones específicas de producción: mano de obra, ingreso disponible, posibilidades de expansión.

Factores limitantes: climáticos, del suelo, otros.

Para fines de comprensión y síntesis cartográfica, estos elementos pueden expresarse a través de una sigla alfanumérica que identifique a cada unidad, en la cual el numerador está destinado a los 4 primeros, el denominador al quinto y una sigla posterior a la fracción al sexto.

4.1.2.1. Primer elemento: grado de ocupación

Este es el primer elemento visible a los ojos del analista, el cual puede ser fácilmente obtenido de las fotos aéreas. Se trata de la proporción del área total despejada de árboles y arbustos y utilizada en cultivos y/o pastoreo. Este elemento trae, también, información sobre la distribución y el carácter de las áreas no despejadas. En principio, es posible distinguir las siguientes clases de ocupación: tierras rurales ocupadas, tierras rurales parcialmente ocupadas, áreas de agricultura migratoria, tierras no despejadas y tierras despejadas no usadas en actividades agropecuarias. El número entre paréntesis que aparece después de cada categoría en el texto que sigue es el identificador de la misma en la posición que le corresponde dentro de una sigla alfanumérica que identifica cada uso en el mapa.

Tierras rurales ocupadas (1)

Un área forma parte de esta categoría si, por lo menos, el 80 % de la tierra utilizable está despojada de árboles y arbustos y es usada en cultivos y/o pastoreo. Se consideran no utilizables las tierras muy escarpadas, rocosas o mal drenadas que no puedan ser valorizadas con el uso de las técnicas locales existentes.

En mapas de escala pequeña, en los cuales sea difícil separar las tierras utilizables de las no utilizables, este último carácter debe aparecer en la sigla (o en la base de datos), como un porcentaje del total del área sin valor agropecuario.

Tierra rural parcialmente ocupada (2). 

Son tierras caracterizadas por grandes sectores sin despejar, que no son usados para fines agropecuarios, pero que podrían serlo con el tiempo, ante el aumento de la presión de la población. Sin embargo, mientras permanecen "parcialmente ocupadas", en porcentajes del 5 al 80%, es conveniente reconocerles este carácter transitorio. El registro de este patrón es particularmente importante en regiones donde la razón para la ocupación parcial no es la baja densidad de la población ni la deficiencia en el transporte, sino un sistema de tenencia que concentra en las manos de unos pocos propietarios áreas mayores de las que necesita o piensa desarrollar, aunque haya una gran demanda local y nacional de tierras y productos agropecuarios. Estos patrones son muy comunes en Colombia y, en general, en Latinoamérica.

Áreas de agricultura migratoria (3)

Estas áreas están parcialmente despejadas (entre un 5 y un 80% de la superficie utilizable), pero son extensivamente usadas. El abandono sucesivo y repetido de la tierra deja un paisaje vegetal en varios estados de crecimiento, fácilmente reconocible en las distintas parcelas mediante fotos aéreas hasta después de diez años de abandono. En general, la crianza de ganado es la actividad que sigue una vez se ha cosechado el "cultivo transitorio o civilizador" y pocas veces el área vuelve a rastrojo o a bosque.

Tierra no despejada (4)

Esta categoría, con menos del 5 % de tierra desarrollada, presenta una gran variedad, por lo cual puede subdividirse en varias clases, cada una de ellas dotada de cierta homogeneidad con respecto a las posibilidades de uso (véase tercer elemento de la clasificación). 

Tierra despejada no utilizada en agricultura (5)

Son tierras utilizadas en minería, pesquerías, industria, urbanización y otras.

4.1.2.2. Segundo elemento: naturaleza de la actividad económica

En tierras rurales ocupadas:

En el caso de áreas ocupadas y parcialmente ocupadas, se busca separar las áreas ganaderas de las agrícolas y éstas útimas según su grado de especialización. En este segundo paso, el criterio principal es la proporción entre el área despejada utilizada en cultivos y la utilizada en pastoreo. De acuerdo con investigaciones llevadas a cabo, todas las áreas donde el pastoreo ocupa más del 90 % de la tierra despejada, dependen principalmente de la ganadería. Todas las áreas donde los cultivos ocupan más del 50 % del área despejada pueden considerarse básicamente agrícolas. Y donde los cultivos ocupan del 10 al 50 % de las tierras despejadas y el resto se utiliza en pastoreo, se puede hablar de actividad mixta agropecuaria.

La especialización de los cultivos se mide también en términos de área cubierta, puesto que el valor de la producción, un índice teóricamente preferible, es muy difícil de usar en la práctica, por falta de datos.
La especialización se considera significativa sólo si la producción está comercializada. Sin embargo, por razones prácticas, no conviene incluir en esta categoría a la mayoría de cultivos de consumo local. Los principales cultivos que vale la pena considerar como especializados son, en el caso de Colombia, el café, el banano, el arroz, los cultivos alimenticios producidos para exportación, los cultivos que deben industrializarse antes de llegar al productor (caña, por ejemplo) y, en ciertas circunstancias, las hortalizas (cebolla).

Es posible distinguir dos niveles de especialización: la especialización completa y la semi‑especialización. La especialización completa se da cuando, por lo menos, el 80 % del área cultivada está dedicada al producto de especialización. Una cifra mayor no es un criterio práctico, ya que aún en las fincas más especializadas se permite que una porción limitada de tierra se dedique a la producción de cultivos alimenticios para los trabajadores.

La semi‑especialización se da cuando un determinado cultivo cubre entre el 50 y el 80 % del área cultivada. Este valor permite identificar fincas familiares que tienen un específico énfasis comercial, pero que deben cultivar también una variedad de productos para consumo local y, de esta manera, tener una garantía de estabilidad económica.

Es posible encontrar, igualmente, una especialización mixta donde se produzca en gran escala más de un cultivo especial, casos en los que la aplicación rígida de la regla del 50% puede resultar engañosa. Entre tales combinaciones, las más frecuentes son la de café y caña panelera y la de los árboles frutales mixtos.

En consecuencia con lo expuesto, las clases de actividad económica pueden reducirse a cinco, así:

Agricultura general (A): más del 50% de la tierra despejada está plantada con cultivos durante algún  período del año. No hay especialización, tal como ella es definida en "D" y "S" más adelante.

Agricultura semiespecializada (D): más del 50% de la tierra despejada está cultivada; del 50% al 80% de la  tierra de cultivo está dedicada a algunas de las especialidades mencionadas más adelante como tipos de uso de la tierra.

Agricultura especializada (E): más del 50% de la tierra despejada está cultivada; más del 80% de  la  tierra  de cultivo  está  dedicada  a  algunas de las especialidades mencionadas  más adelante como tipos de uso de la tierra.

Agropecuaria (C): entre el 10% y el 50% de la tierra despejada está cultivada. El resto se usa para pastoreo.

Ganadería (pecuaria) (G): menos del 10% de la tierra despejada está cultivada. El resto se usa para pastoreo.

En tierras no despejadas (si existen):

Zonas de protección (P): pueden ser de varias categorías y restricciones de uso, tal como aparecen detalladas en el tipo de uso.

Zonas de explotación forestal (F):destinadas a la explotación ordenada del bosque natural.

Zonas para grupos indígenas (Y): reservadas para grupos indígenas y afrocolombianos

Otros usos de zonas no despejadas (O)
Usos de aguas y tierras despejadas no agrícolas:

Explotación pesquera (W)

Zonas de recreación (L): destinadas a parques recreacionales regionales u otros.

Zonas de uso militar (B): destinadas a instalaciones o campos de entrenamiento militar.

Zonas industriales rurales (I)
Zonas comerciales rurales (K)

Zonas institucionales rurales (H)

Zonas mineras (M)

Zonas urbanas (U)

Zonas suburbanas (V): áreas de vivienda campestre agrupada o dispersa organizada (parcelaciones y urbanizaciones campestres)
En los mapas, al símbolo correspondiente a la naturaleza de la actividad productiva debe seguir uno o más de los símbolos que aparecen en la lista de "Tipos de uso de la tierra" (cuarto elemento). En caso de emplear más de un símbolo, éstos deben ponerse en orden de importancia.

4.1.2.3. Tercer elemento: periodicidad del uso de la tierra

La distribución de la actividad productiva durante el año es de una gran importancia. La concentración del trabajo durante unos pocos meses del año genera períodos de abundancia de oferta de empleo seguidos de períodos de escasez de empleo, cuando los trabajadores se ven forzados a buscar otras ocupaciones. Una distribución uniforme del trabajo durante el año conduce a una seguridad económica, siempre y cuando el trabajo esté bien remunerado, puesto que si no lo es, la desventaja para el trabajador es doble

En la práctica, la periodicidad del uso de la tierra determina, igualmente, en muchos sistemas de explotación, la extensión total de la tierra que un trabajador o su familia puede trabajar, ya que la concentración de ciertas tareas claves en unas pocas semanas constituye un limitante crítico en cuanto a capacidad de trabajo.

Existen muchas variantes de distribución del tiempo de los agricultores en las diferentes tareas productivas. En el caso de Colombia y los países tropicales en general, la deficiencia de agua constituye el criterio esencial que determina tal distribución, aunque, localmente, la presencia de heladas puede jugar un papel importante. Para los fines de esta clasificación, es posible distinguir cuatro situaciones:

Clima árido y semiárido (1): la humedad es insuficiente para el desarrollo vegetal, o incluso puede llegar a faltar totalmente durante uno o más años.

Clima seco (2): la humedad es insuficiente, incluso para una sola cosecha anual de crecimiento rápido. Sólo los animales más fuertes pueden sobrevivir a la estación seca, a menos que reciban alimentación suplementaria. El abastecimiento de agua potable es un problema más crítico aún, por lo que los habitantes de estas zonas deben desarrollar sistemas especiales de supervivencia.

Clima subhúmedo (3): la humedad es suficiente para una cosecha anual de rápido crecimiento, con labores agrícolas extendidas durante 5 o 6 meses. Ciertas clases de ganado pueden sobrevivir durante la estación seca, aunque cada cabeza requiere un promedio de 2 a 4 hectáreas de pasto, con agua a no menos de 5 km de distancia.

Clima húmedo (4): la cantidad y distribución adecuadas de las lluvias durante el año son suficientes para permitir dos cosechas sucesivas al año. Además, son climas propicios a los cultivos permanentes como café y frutales. Las zonas húmedas producen rendimientos mayores por unidad de superficie que las zonas subhúmedas y pueden generar empleo agrícola durante 9 o 10 meses del año, por lo cual los trabajadores no se ven forzados a buscar trabajo afuera de su región.

Climas superhúmedos (5): estos climas no presentan deficiencia de agua para el desarrollo vegetal en ningún mes del año, por lo cual, en principio, no debiera haber períodos sin trabajo agrícola. En efecto, los cultivos pueden ser plantados y cosechados durante cualquier época del año y el ganado puede mantenerse en densidades altas sin provisión de alimentos suplementarios. No obstante, la alta humedad favorece el     desarrollo de cualquier tipo de vegetación, por lo cual las labores de control de malezas, así como el control de insectos y otras plagas, se convierten en una labor permanente.

La definición de un mes seco, es decir, de un mes en que la precipitación es insuficiente para sostener el desarrollo de cultivos, es un problema de la agroclimatología. Existen varios sistemas para determinar la evapotranspiración o cantidad de agua consumida en evaporación y transpiración de las plantas, cuya comparación con la precipitación permite concluir si el mes es seco o húmedo, tales como las fórmulas de Penman, Thorntwaite, Turc y otras, cada una de las cuales utiliza parámetros o relaciones diferentes y es aplicable a situaciones particulares. No obstante, para fines prácticos y cuando no se disponga de la posibilidad de obtener el concurso de un agrometeorólogo, se puede considerar que un mes es húmedo cuando su precipitación en milímetros excede 5T, siendo T la temperatura media del mes en grados centígrados, y es seco cuando la precipitación es menor a 3T (datos aplicables en Colombia).

A nivel anual, se consideran las siguientes situaciones:

Un clima es árido o semiárido cuando la precipitación media anual es inferior a 20T y tiene menos de 2 meses húmedos.

Un clima es seco cuando la precipitación media anual varía entre 20T y 36T y el número de meses húmedos es inferior a 4.

Un clima es subhúmedo cuando la precipitación media anual está comprendida entre 36T y 60T y cuando el número de meses húmedos varía de 4 a 6.

Un clima es húmedo cuando la precipitación media anual está comprendida entre 60T y 90T y el número de meses húmedos es de por lo menos 4 en dos períodos (regímenes bimodales) o de más   de 7 en regímenes monomodales.

Finalmente, un clima se considera superhúmedo cuando la precipitación media anual es superior a 90T y el número de meses húmedos es de por lo menos 10.

En el detalle, la deficiencia de agua depende no sólo de las condiciones climáticas sino del relieve y de las características del suelo. En efecto, los suelos pesados (arcillosos) tienen una alta capacidad de retención de agua, lo que hace que un área sea húmeda con sólo 6 meses húmedos consecutivos, o superhúmeda hasta con 2 meses secos seguidos. Al contrario, los suelos arenosos retienen poca agua y, por consiguiente, hacen que un clima sea húmedo si tiene por lo menos 8 meses húmedos y no será superhúmedo con sólo 1 mes seco.

Evidentemente, el uso del riego puede cambiar totalmente las condiciones naturales y hacer que un área seca se vuelva húmeda o aún superhúmeda, por ejemplo.

En tierras no despejadas, una indicación adecuada de la estacionalidad se puede obtener a través del carácter de la vegetación natural. Sin embargo, debe considerarse que la vegetación puede haber sido modificada por el hombre y, por lo tanto, la vegetación puede no ser "natural" en el estricto sentido de la palabra, aunque puede estar en proceso de reconversión hacia su estado original.

4.1.2.4. Cuarto elemento: productos específicos obtenidos

En esta categoría, llamada "tipo de uso de la tierra", es posible distinguir los siguientes tipos:

4.1.2.4.1. Agricultura general:

g) Cultivos tropicales generales, principalmente  granos y otros cultivos anuales.

f) Cultivos tropicales generales, principalmente  tubérculos y árboles frutales.

h) Horticultura dominante.

t) Cultivos templados dominantes.

4.1.2.4.2. Ganadería:

c) Cría de ganado vacuno para carne.

l)  Cría de ganado vacuno para leche.

i) Cría de ganado no vacuno.

4.1.2.4.3. Cultivos especializados:

b) Especialización en bananos.

k) Especialización en cacao.

a) Especialización en algodón.

n) Especialización en frutas cítricas.

e) Especialización en café.

o) Especialización en coco.

p) Especialización en piña.

r) Especialización en arroz.

d) Especialización en tabaco.

4.1.2.4.4. Uso de áreas no despejadas (si existen)

Zonas de protección (P):

w) Reserva forestal protectora y/o protectora-productora

x) Área del Sistema de Parques Nacionales Naturales

y) Área de protección municipal
z) Reserva de la sociedad civil

Zonas de explotación forestal (F):

m) Extracción de madera 

v) extracción de otros productos forestales

Zonas para grupos indígenas o negros (V)

s) Resguardos indígenas

u) Territorios de palenques o comunidades afrocolombianas

4.1.2.4.5. Uso de las aguas y de las áreas despejadas no agropecuarias

No se han contemplado subcategorías para estos usos.

NOTA: Cuando alguno de los símbolos de los tipos correspondientes a áreas no despejadas o a los de uso de las aguas y otros sigue a los tipos de uso de áreas despejadas, debe agregarse a aquel una cifra en subíndice que indique el porcentaje del ingreso del área que proviene de la actividad de tales tipos. Por ejemplo, M5  indica que el 5% del ingreso del área proviene de la extracción mineral.

4.1.2.5. Quinto  elemento: nivel del uso de la tierra y condiciones de producción

El denominador de la fracción inicial está destinado a describir y aclarar la naturaleza de la actividad económica. Para este fin se utilizan cuatro indicadores: nivel tecnológico, mano de obra, ingreso disponible y posibilidades de expansión sin problemas ecológicos.

4.1.2.5.1. Nivel tecnológico

Existe una gran variedad en los procedimientos empleados para explotar la tierra, desde le rudimentario corte de árboles con machete y la siembra con palos, hasta el empleo masivo e intensivo de insumos químicos y de maquinaria para las distintas tareas agrícolas y pecuarias. Ante tantas actividades involucradas (incluso la tumba y quema envuelven 15 operaciones diferentes) y tantos métodos disponibles, se hace necesario adoptar un sistema simplificado para la calificación del nivel tecnológico empleado. Esta clasificación involucra 4 niveles de uso de la tierra: el rudimentario, el sub‑tecnificado, el tecnificado y el altamente tecnificado.

Nivel rudimentario (R)

Un cultivo se considera rudimentario cuando se hace con poco o ningún uso de agroquímicos y cuando todo el trabajo se realiza a mano o con tracción animal. En ganadería, este nivel se caracteriza por la presencia de algunas cercas, por la ausencia de praderas mejoradas y de mejoramiento de razas y por un mantenimiento restringido apenas a alguna quema ocasional.

Nivel sub‑tecnificado (S)

Este nivel puede incluir actividades asistidas mecánica o químicamente. No obstante, se debe anotar que el relieve limita el empleo de maquinaria. El tractor se puede usar máximo en pendientes de 12%; el límite práctico para arar con bueyes es del orden del 30%. Por estas razones, en zonas quebradas, la designación de "sub‑tecnificado" casi siempre indica el uso de productos químicos, si bien el tractor puede emplearse en las labores de preparación de la tierra y, eventualmente, en la siembra, especialmente en las fincas especializadas o semiespecializadas. Se debe anotar que muy pocas sin especialización tienen su propia maquinaria, a menos que tengan acceso al crédito.

En ganadería, este nivel incluye la separación de potreros con cercas, algunas técnicas de mejoramiento de pastizales, uso limitado de herbicidas para controlar la maleza.

Es importante hacer notar que, además de su relación con el relieve, no siempre es preferible una operación técnicamente más avanzada a una rudimentaria. Por ejemplo, los fertilizantes químicos normalmente incrementan la producción de cultivos y pastos, pero, para ciertos cultivos y áreas, especialmente en zonas secas y alejadas de los mercados, el incremento en la producción puede no ser suficiente para cubrir la totalidad de los gastos ocasionados. Por tanto, no existe una norma general que pueda ser empleada universalmente como punto de referencia en la evaluación de la eficiencia de las prácticas productivas.

Nivel tecnificado (T)

Este nivel involucra el uso regular de una amplia gama de productos mecánicos y químicos, siempre y cuando ese uso sea de utilidad. En ganadería, implica un enfoque científico en la producción de forraje y de carne u otros productos. Las prácticas incluyen el uso de pastos y razas especializadas, la mecanización del corte y de la preparación de forrajes, la estabulación u otras similares.

Nivel muy  a altamente tecnificado (M)

Este nivel es muy poco frecuente en países en vías de desarrollo. La categoría se reserva para aquellas explotaciones cuyas operaciones se ejecutan con las técnicas más avanzadas del momento y mediante sistemas totalmente sistematizados, buscando el uso más eficiente posible de los recursos productivos. En ganadería, este nivel involucra la mecanización total de actividades como la alimentación y el ordeño del ganado vacuno.

En cuanto a las actividades forestales, solamente el nivel tecnificado permite un manejo racional de los recursos, mediante sistemas selectivos de replantación para asegurar una producción alta y sostenida del bosque. Las operaciones rudimentarias y subtecnificadas no hacen provisión directa para el futuro. Las rudimentarias no hacen uso de maquinaria, mientras las segundas la utilizan parcialmente, en particular para el transporte.

Las categorías anteriores de niveles de uso de la tierra son las elementales. De acuerdo con el nivel de detalle del estudio, puede haber otras categorías o áreas de transición. Cuando haya dudas, o cuando se encuentren diferentes niveles tecnológicos, puede ponerse más de un símbolo y puede seguir otra letra que indique la actividad relevante, así:

r ‑ Uso de agua de riego.

p ‑ Preparación de la tierra.

c ‑ Cosecha.

q ‑ Uso de agroquímicos.

g ‑ Explotación de ganado.

m ‑ Explotación minera.

Por ejemplo, "RSr" indica  que  el nivel  tecnológico en general es rudimentario,  salvo en el uso  del agua de riego que se hace a nivel subtecnificado.

4.1.2.5.2. Mano de obra

La subdivisión de los sistemas de uso de la tierra en cuatro niveles tecnológicos provee una medida útil de la intensidad de uso. No obstante, es conveniente complementar esta evaluación relativa mediante indicadores cuantitativos. De entre ellos, el más útil podría ser el  índice de mano de obra (IMO), o número de días/hombre normalmente empleado por hectárea y por año en cada uno de los sistemas de uso diferenciados. Un mérito particular de este índice es que puede ser usado, junto con las estadísticas de población, para describir en forma clara y precisa el grado de subempleo o de falta de mano de obra. Sin embargo, este índice no sirve como base general para los distintos sistemas de uso de la tierra, sino mas bien como un vehículo para la aplicación de la clasificación a ciertos usos y problemas específicos. En efecto, por varias razones, los "valores normales" (índice) pueden se sobrepasados en algunas áreas y nunca alcanzados en otras.

En su lugar, es posible utilizar un indicador de la mano de obra disponible (IMOD), el cual puede ser dado por la densidad de la población rural. Este indicador puede subdividirse en las siguientes categorías:

              1) Menos de 4 personas por Km2.

              2) 4 ‑ 8 personas por Km2.

              3) 8 ‑ 16 personas por Km2.

              4) 16 ‑32 personas por Km2.

              5) 32 ‑ 64 personas por Km2.

              6) 64 ‑128 personas por Km2.

              7) 128 ‑ 256 personas por Km2.

              8) 256 ‑ 512 personas por Km2.

              9) Más de 512 personas por Km2.

La densidad de la población puede determinarse a partir de fotos aéreas o de mapas topográficos: se hace el conteo de casas, se multiplica por el número promedio de personas por familia (o por casa) y se divide por la superficie del área. El chequeo de este dato puede hacerse mediante los datos del censo: la densidad determinada con fotos o mapas debe permitir calcular la población total (a comparar con la población del censo).

4.1.2.5.3. Índice de productividad

Tan importantes como la actividad misma son la cantidad y calidad de los productos obtenidos. A menos que éstas sean satisfactorias, aún el sistema más racional de uso de la tierra puede ser un fracaso. No obstante, la calidad de un producto es algo difícil de medir o de apreciar objetivamente. A su vez, las estadísticas sobre rendimientos significan muy poco por fuera del contexto de los precios locales y de los costos de producción. Para suplir estos inconvenientes se utiliza el concepto de ingreso disponible (ID), el cual puede definirse como el valor neto de la producción total por año y por hectárea. Este valor neto resulta después de restar todos los costos de producción por hectárea, salvo los de la mano de obra local y los de los costos de la tierra, destinados a compensar a los trabajadores locales y al dueño del terreno, para los impuestos y para proveer un superávit para el mejoramiento del capital futuro. 

Para los fines de la clasificación, es válido distinguir las siguientes categorías de ingreso disponible (en dólares americanos o su equivalente en moneda local):

                a) Menos de 50 dólares.

                b) 50 a 100 dólares.

                c) 100 a 200 dólares.

                d) 200 a 400 dólares.

                e) 400 a 600 dólares.

                f) 600 a 800 dólares.

                g) 800 a 1000 dólares.

                h) 1000 a 1500 dólares.

                i) 1500 a 2000 dólares.

                j) Más de 2000 dólares.

Obviamente, las anteriores clases son susceptibles de modificarse posteriormente. El propio estudio de las condiciones de ingreso en las áreas de síntesis puede dar la base para redefinir estas categorías. Además, el ingreso disponible no permanece constante de un año a otro, ni tampoco es uniforme en los diversos países y lugares. El puede ser modificado por las condiciones meteorológicas prevalecientes ‑ las cuales condicionan los rendimientos‑, por las leyes de la oferta y la demanda, por reglamentaciones monetarias gubernamentales, por dificultades del mercado y por otras influencias.

Finalmente, cada sistema de uso de la tierra puede ser caracterizado por indicador denominado índice de productividad (IP), el cual se obtiene dividiendo el ingreso disponible por el índice de mano de obra:

IP =   ID / IMO

En otras palabras, el índice de productividad es el valor (en la moneda del país o en dólares) producido por cada día de trabajo por año. Este índice provee una indicación del nivel de vida posible en cada área de tierra usada. Así por ejemplo, un IP menor de 5 dólares/día indicaría invariablemente pobreza o condiciones generales de depresión económica; un índice entre 5 y 8.5 indicaría que la población rural puede vivir a un nivel razonable; donde el IP es mayor de 8.5, el sistema de uso puede proveer seguridad, al mismo tiempo que subsistencia para los trabajadores; y sólo donde se ubica por encima de 12 se puede pensar en un superávit para hacer inversiones o mejoras.

4.1.2.5.4. Posibilidad  de  expansión  del área productiva sin problemas ambientales

Este último elemento explicativo está destinado a informar si hay área disponible para expandir la actividad productiva sin que se causen impactos ambientales indeseables. Se han retenido las siguientes categorías:

  0) Nula o negativa (explicar en texto)

  1) Hasta el 10%

  2) De 10% a 25%

  3) De 25% a 50%

  5) De 50% a 100%

  9) Más de 100%

Se entiende por problemas ambientales: la deforestación, la erosión, la contaminación de suelos o aguas, la destrucción de paisajes, de reservas forestales, de reservas indígenas u otras.

4.1.2.6.El símbolo que sigue a la fracción: los factores limitantes

En este símbolo se indican los factores que más limitan el incremento de la producción. Cuando haya más de un factor, deben ser listados en orden de importancia.

p)   Pendiente excesiva para el uso de maquinaria (12%).

p1) Pendiente excesiva para el uso de animales (30%).

p2) Pendiente excesiva para cualquier cultivo (60%).

d)   Poca profundidad del suelo (formación superficial).

Pedregosidad.

e)   Erodibilidad del suelo

f)   Baja fertilidad del suelo.

a)  Acidez del suelo.

o)  Porosidad del suelo.

h)  Humedad excesiva.

i)   Inundaciones periódicas.

s)   Falta de humedad en un periodo no mayor de 2 meses al año.

s1) Falta de humedad en 2 a 4 meses al año.

s2) Falta de humedad en 4 a 6 meses al año.

s3) Falta de humedad en más de 6 meses al año.

t)   Temperaturas bajas.

c)  Falta de capital.

x)  Falta de accesibilidad.

l)   Tenencia de la tierra.

NOTA: Pueden agregarse más factores limitantes a la lista.

Puede agregarse uno o más de los siguientes símbolos que señalan la existencia de serios problemas ecológicos/culturales.

1) Rápida degradación del suelo al tumbarse el bosque.

2) Multiplicación de enfermedades y organismos nocivos al romperse el balance ecológico.

3) Disminución en el número de aves y otra fauna útil al romperse el balance ecológico.

4) Competencia destructiva entre los nuevos colonos.

5) Competencia destructiva  entre los nuevos  colonos y la población indígena.

6) Decadencia de la población indígena aún sin conflictos con los colonos.

NOTA: Otra información útil  que no se incluye para no complicar más la clasificación es la siguiente:

a) Comparación demográfica de la población.

b) Descripción de la tenencia de la tierra.

En la práctica, es conveniente seguir el mismo orden arriba sugerido (por la fórmula). Se puede empezar con fotos aéreas y luego con mapas y/o estadísticas de diverso orden (económico, social, físico). En esta forma se tiene una definición de las áreas de síntesis en una forma bastante completa. El sistema permite diferenciar áreas suficientemente diferentes entre sí.

4.2. REPRESENTACIÓN ALFANUMÉRICA Y CARTOGRÁFICA

4.2.1. Representación alfanumérica

Sistema cartográfico tradicional

El esquema propuesto tiene la ventaja de permitir organizar la información y de facilitar la comparación más o menos sistemática entre diferentes áreas. Para ello se sugiere una simbología, la cual puede variarse de acuerdo con las preferencias del investigador. Esta simbología se ha diseñado pensando tanto en la cartografía de las unidades como en una fácil interpretación de los datos de cada unidad de tierra, y tiene la forma de una entidad fraccionaria. Puede utilizarse en sistemas cartográficos tradicionales o con paquetes tales como Autocad o similares, basados en vectorización.

La designación tiene tres elementos, a saber:

El grado de ocupación  y la naturaleza de la actividad económica aparecen en el numerador de la fracción (elementos 1 a 4 anteriores).

Los factores que describen y aclaran la actividad económica aparecen en el denominador de la fracción inicial (elemento 5).

Los factores limitantes aparecen después de la fracción (elemento 6 anterior).

El área de síntesis debe considerarse homogénea con respecto a las condiciones especificadas en los símbolos de la fracción. No así para el símbolo que sigue a la fracción; puede dividirse el área en varias partes asignando uno o más de los elementos de dicho símbolo a cada subdivisión.

El numerador de la fracción inicial está destinado a la definición de la actividad económica del área, mediante cuatro variables principales: el grado de ocupación, la naturaleza de la actividad, el calendario del uso de la tierra y el tipo de producción obtenida.

Ejemplo
Un área de síntesis rural puede entonces quedar definido por una fracción del tiempo siguiente:

                       1A4f

                      ‑‑‑‑‑‑-- p1df

                       S7d0

Donde: 

Sigla del numerador:

1:  Tierra  ocupada,  con  más del  80%  de su  superficie  en cultivos.

A: Agricultura general, no especializada.

4: Condiciones  de humedad permiten dos cultivos consecutivos por año de plantas de ciclo anual y una gran variedad de cultivos permanentes.

f: Con  cultivos  tropicales  generales, de  tubérculos y frutales.

Del denominador:                 

S: La producción  se efectúa a un nivel subtecnificado, con uso limitado de insumos químicos y maquinaria.

7: Con una  densidad  de población entre 128 y 256 personas/Km2 .

d: Con un ingreso disponible de 200 a 400 dólares/Ha.año. *

0: Con  problemas  ambientales  ocasionados  por el uso de la tierra,  por  lo  cual  no  hay  posibilidades  de ampliar el área agrícola.

Símbolo que sigue a la fracción (factores limitantes):

p1: Pendiente excesiva para el uso de animales.

d:   Profundidad insuficiente del suelo

f:   Baja fertilidad del suelo.

* Es decir, valor de la producción menos todos los costos de producción salvo los de la mano de obra y del terreno.

Uso de Sistemas de Información Geográfica (SIG)

En el caso de utilizar sistemas de información geográfica (SIG), basados en raster, las posibilidades de manejo de la información se amplían grandemente. En efecto, cada subdivisión del mapa resultante de la aplicación de las diferentes categorías de criterios descritos anteriormente, tiene colgados, en la base datos, un conjunto de atributos debidamente organizados y jerarquizados, en tal forma que con solo picar en cualquier punto aparecen todos los atributos presentes en el área a la que pertenece, desde la proporción de ocupación de la tierra, las actividades económicas realizadas, la periodicidad de la producción, los productos generados, el nivel tecnológico, las condiciones específicas de producción y los factores limitantes.

Además, dado que cada categoría de atributos se integra en coberturas diferentes, es posible no sólo generar el mapa en su conjunto, con todos sus atributos, sino mapas con sólo cierta categoría, como por ejemplo, mapa de niveles tecnológicos, riesgo de heladas u otros. 

4.2.2. Taxonomía de unidades de uso
4.2.2.1. Unidades taxonómicas

Como resultado de la aplicación sucesiva de los seis criterios o elementos anteriormente enumerados, se llega a una taxonomía de unidades de uso de la tierra, cuyo conjunto conforma el sistema de usos de la tierra de una región. Estas unidades son:

La CLASE de uso de la tierra, definido por el patrón de ocupación (primer elemento).

El ORDEN de uso de la tierra, definido por la actividad económica (segundo elemento).

La ASOCIACION de uso de la tierra, definida por las condiciones de humedad en las regiones desarrolladas, o por la vegetación natural en las áreas no despejadas (tercer elemento)

El TIPO de uso de la tierra, definido por los productos específicos generados en la actividad económica (cuarto elemento).

El GRUPO de uso de la tierra, definido por los procedimientos utilizados en el proceso productivo (quinto elemento).

Y, finalmente, la FASE de uso de la tierra, definida por la presencia de uno o varios factores limitantes o condiciones específicas sobre la actividad productiva.

Cada uno de estos niveles de uso de la tierra corresponde en la práctica a diferentes categorías de áreas de síntesis rural, dado que se trata de áreas homogéneas de distintos niveles de detalle. La mayor homogeneidad se encuentra, evidentemente, en los niveles inferiores de la clasificación. 

4.2.2.2. Representación cartográfica

Todos y cada uno de los niveles anteriores son susceptibles de representación cartográfica. El cuadro 4.2 permite apreciar la relación entre nivel taxonómico, escala cartográfica y tipo de estudio.

Cuadro No .2

NIVELES DE REPRESENTACION CARTOGRAFICA DE LOS SISTEMAS

DE USO DE LA TIERRA

	TIPO DE ESTUDIO
	NIVEL TAXONÓMICO
	ESCALAS

	Detallado
	Fase
	1.10.000 o mayores

	Semidetallado
	Grupo y Tipo
	1:20.000 a 1:25.000

	Regional
	Asociación
	1:50.000 a 1:100.000

	General
	Orden y Clase
	Menor de 1:100.000


Las unidades cartográficas correspondientes a las clases, órdenes y asociaciones pueden representarse mediante colores o tramas. Si se utiliza colores, se debe seleccionar una escala cromática, en tal forma que los colores verdes representen las tierras menos despejadas o con usos forestales y, en el otro extremo, los colores naranjas, rojos y marrones representen zonas de usos intensivos tales como cultivos de ciclo corto, urbanizaciones, minería y similares. Si se trabaja con tramas, éstas deben guardar también una relación con la intensidad de uso (tramas más densas para usos más intensos). El mapa de la figura No 4.1 muestra un ejemplo de cartografía a nivel detallado. No obstante, dependiendo del nivel taxonómico considerado, las unidades de uso de la tierra siempre deben estar representadas por su respectiva sigla alfanumérica (hasta el nivel respectivo).

5. LAS AREAS DE SINTESIS URBANA Y SUS RELACIONES

5.1. CLASIFICACION DEL USO DE LA TIERRA URBANA

5.1.1. Los componentes de la clasificación

Al igual que para las áreas de síntesis rural, la designación de las áreas de síntesis urbana tiene tres elementos, a saber:

Las funciones principales y la densidad de población se indican en el numerador de una fracción inicial.

Los factores que aclaran dichas funciones aparecen en el denominador de fracción inicial.

Los factores limitantes se indican en un símbolo que sigue la fracción.

5.1.2. Funciones principales y densidad de población

5.1.2.1. Primer elemento: funciones principales

Este primer elemento está destinado a informar sobre la función o funciones principales que cumple cada área de síntesis urbana. En otros términos, este elemento registra los datos sobre la orientación del uso de la tierra. Las funciones principales consideradas en la clasificación son las siguientes: residencial, comercial, industrial, institucional, transporte, recreación y protección.

5.1.2.1.1. Uso residencial

Se trata del uso destinado a vivienda o habitación. En principio, se acostumbra categorizar este uso en función del estrato socioeconómico de sus habitantes, el cual determina en gran medida la fisonomía del área, dictada por el tamaño, el estilo y la calidad de las construcciones y por la calidad del equipamiento urbano en general. La estratificación puede variar según el tamaño y las características socioeconómicas de la población. En ciudades pequeñas puede ser suficiente con diferenciar 3 o 4 estratos o clases residenciales. Sin embargo, en ciudades grandes como Bogotá se acostumbra diferenciar hasta 7 estratos, incluído el estrato cero (0) o de los tugurios.

Para los fines de la presente clasificación, se propone diferenciar 4 clases, así:

Ra : barrios residenciales de estrato muy bajo (tugurios)

Rb : barrios residenciales de estrato obrero

Rc :  barrios residenciales de estrato medio bajo

Rd : barrios residenciales de estrato medio.

Re : barrios residenciales de estrato medio alto

Rf : barrios residenciales de estrato alto

Cuando se trata de residencias multifamiliares,se puede agregar una "m" arriba en el exponente.

5.1.2.1.2. Uso comercial

El comercio es una de las funciones más importantes de una ciudad. La forma como las ciudades hayan organizado su comercio es un indicador del nivel de desarrollo de su sociedad. Ciudades desordenadas, con comercios ubicados por doquier, son típicas de países subdesarrollados y de bajos niveles de cultura ciudadana. En cambio, las ciudades con localización comercial altamente ordenada y regida por normas estrictas son típicas de los países más avanzados.

Dentro de una ciudad, hay establecimientos comerciales que sirven a un área muy reducida, de apenas unas pocas manzanas. Entre ellos se cuentan las tiendas de barrio, las cuales, por ser complementarias del uso residencial (sobre todo en los niveles populares), no se tienen en cuenta como usos separados. En el otro extremo, existen comercios que sirven a toda la ciudad, de manera especial los comercios y servicios especializados. Pero también hay grandes centros comerciales bajo un mismo techo, con numerosos comercios y servicios de todo orden, que sirven a sectores importantes de la ciudad, cuando no a la ciudad entera.

Para los fines de la presente clasificación, se considera suficiente diferenciar las siguientes categorías de usos comerciales:

Cc : Comercio,  finanzas,  servicios  especializados,  que sirven a toda la ciudad.

Cm : Comercio al por mayor, almacenamiento de productos.

Cd : Comercio  al  detal,  que sirve  solamente  un área limitada de ciudad, como un barrio.

5.1.2.1.3. Uso industrial

I  :  Industria moderna liviana.

In :  Industria moderna liviana nociva.

Ip :  Industria moderna pesada.

Ic :  Industria moderna pesada contaminadora del aire.

Ia :  Industria moderna pesada contaminadora del agua.

A :  Industria artesanal.

Am: Industria artesanal, mano de obra mayormente masculina.

Af : Industria artesanal, mano de obra mayormente femenina.

Ac : Industria artesanal altamente contaminadora

5.1.2.1.4. Zonas verdes y de protección urbana

V :  Zona verde.

Vr : Zona verde usada para recreo por el público.

Vp: Zona verde usada para recreo por grupos particulares.

Po: Zona de protección de cerros

Ph: Zona de protección hídrica (rondas y humedales)

5.1.2.1.5. Zonas institucionales

E : Establecimientos educactivos.

G : Servicios gubernamentales.

N : Zona militar.

T : Transporte.

S : Establecimientos de salud.

Q : Servicios culturales (teatros, bibliotecas, etc.).

D : Establecimientos religiosos

En áreas con funciones mixtas, pueden ser utilizados dos o más símbolos de la lista, en orden de importancia decreciente. En tal caso, debe agregarse a cada símbolo, una cifra que indique el porcentaje de la superficie construida del área que es dedicada a cada uso, según el esquema siguiente:

0:  0 a 10%

1:  10 a 20%

2 : 20 a 30%, etc.

Ejemplo: Rc7 Am2   indica que del 70% al 80% de la superficie construida es usada en residencias de estrato medio bajo, mientras  del  20%  al  30%  es  usada  para   industria artesanal  en  que  la  mano  de  obra   es mayormente masculina.

La "superficie construida" se refiere  a la suma de todas las superficies de los suelos en todos los edificios del área.

5.1.2.2. Segundo elemento: densidad de población

La densidad de población o de viviendas es un concepto de gran utilidad tanto para la descripción de los usos de la tierra como para la planificación urbana. El expresa la "carga del suelo urbano", bien sea en términos de población o bien en términos de viviendas, por unidad de superficie.

En la práctica se acostumbra distinguir dos tipos de densidad: bruta y neta. La densidad bruta es la relación entre la población y la superficie a nivel de barrio, considerando en ésta los espacios discontinuos no construídos y todo el sistema vial. Evidentemente, esta densidad es muy variable al interior de una ciudad. En Lyon (Francia) por ejemplo, las densidades brutas varían desde 277 hasta 925 habitantes por hectárea; en Shangai (China) van desde 900 en ciertos barrios nuevos hasta varios miles de personas por hectárea en los barrios viejos (Labasse, 1971). En Bogotá, ellas varían desde 100 hab/ha en estratos altos hasta más de 500 hab/ha en estratos bajos (A. Pérez P, 2000).  En consecuencia, la densidad media a la escala de una ciudad tiene poco significado práctico y sólo sirve para fines de comparación con otras ciudades. 

La densidad neta es la relación entre la población y la superficie de la zona residencial, incluyendo en ésta las vías locales (de menos de 12 m. de ancho), pero excluyendo las áreas de las avenidas y vías arterias, plazas, parques, zonas institucionales (salud, educación, administración pública), zonas comerciales, zonas industriales y otros usos no residenciales. Sin embargo, en los casos de las ciudades de países en vías de desarrollo, donde los usos mixtos (residencial‑comercial por ejemplo) tienen una gran importancia, la noción de densidad neta es de difícil aprehensión, situación que se complica por la dificultad de conseguir los datos relativos a la localización y superficie de las áreas no residenciales. Por estas razones, la densidad bruta a la escala de barrio podría ser la más indicada para los fines de la planificación urbana.

Teniendo en cuenta que algunos sectores suburbanos pueden tener densidades muy bajas, se propone adoptar las siguientes categorías para la clasificación de las densidades poblacionales brutas urbanas:

          1:  Menos de 100 habitantes/ha.

          2:  100 ‑ 200 habitantes/ha.

          3:  200 ‑ 300 habitantes/ha.

          4:  300 ‑ 400 habitantes/ha.

          5:  400 ‑ 500 habitantes/ha.

          6:  500 – 1.000 habitantes/ha.

          7:  Más de 1.000 habitantes/ha.

Desde el punto de vista operativo, la población a nivel de manzana, barrio y comuna está generalmente disponible en las oficinas censales, y la superificie puede calcularse sobre mapas urbanos mediante procedimientos convencionales o por computador (por digitalización).

5.1.2.3.. Tercer elemento:  Densidad y estabilidad de la construcción

1. El área construida es mayor del 90% del área total.

2. El área construida es del 75% al 90% del área total.

3. El área construida es es mayor del 90% del área total.

2. El área construida es del 75% al 90% del área total.

3. El área construida es del 50% al 75% del área total.

4. El área construida es del 25% al 50% del área total.

5. El área construida es del 10% al 25% del área total.

6. El área construida es del 5% al 10% del área total.

7. El área construida es menor del 5% del área total.

Se puede agregar una letra que indique el número promedio de pisos, empleando el esquema siguiente:

a: Un piso.

b: Piso y medio.

c: Dos pisos.

d: Dos pisos y medio.

e: Tres pisos.

f: Cuatro pisos.

g: Más de cuatro pisos.

Después de la letra se puede agregar una cifra para indicar el número de edificaciones en construcción actual en el área, empleando el esquema siguiente:

0. No hay construcción ni remodelación.

1. Hasta el 5% de predios están en construcción o remodelación.

2. De 10% a 20% de predios están en construcción o remodelación.

3. De 20% a 30% de predios están en construcción o remodelación.

4. De 30% a 50% de predios están en construcción o remodelación.

5. De 50% a 75% de predios están en construcción o remodelación.

6. Más de 75% de predios están en construcción o remodelación.

Si la remodelación sugiere un cambio de uso, se podría agregar un símbolo más para indicar tal hecho. 

Ejemplo: En la sigla 4ac, la c final indicaría que el cambio es hacia el comercio.

5.1.3. Factores aclaratorios o complementarios de las funciones

Este encierra básicamente aspectos sociales.

5.1.3.1. Primer elemento: Calidad de la construcción

1 :  Buena: adecuada para los próximos 50 años.

2 :  Regular: debe ser reemplazada durante los próximos 50 años.

2a:  Regular: debe ser rehabilitada por su valor arquitectónico.

3 :  Mala: el área es apta para un programa de renovación urbana.

4 :  Precaria: zona de tugurios.

5.1.3.2. Segundo elemento: Sistema de calles

C1 : Más del 90% de las calles son pavimentadas.

C2 : Del 50% al 90% de las calles son pavimentadas.

C3 :  Menos  del  50% de las calles son pavimentadas, pero todas son transitables por camiones.

C4 : Menos del 50% de las calles son pavimentadas y hasta el 25% no son transitables por camiones

C5 : Más del 25% de las calles no son transitables por camiones.

Agregar la letra "c" en el exponente si hay serios problemas de congestionamiento y la letra "s" si hay problemas estacionales de circulación.

5.1.3.3. Tercer elemento: Transporte público

T1 : El transporte público alcanza a 90% o más de la población.

T2 : El transporte público alcanza al 50% ‑ 90% de la población.

T3 : Hay  transporte  público,  pero alcanza a menos del  50% de la población.

T4 : No hay transporte público.

Agregar la letra "c" en el exponente si hay serios problemas de congestionamiento, y la letra "f" si la frecuencia de servicios es inadecuada.

Se considera que alcanza si el tiempo a caminar es de menos de 10 minutos.

5.1.3.4. Cuarto elemento: Servicio de acueducto 

Cobertura

A1 : La red llega a todas las viviendas

A2 : La red llega al 75% ‑ 100% de las viviendas.

A3 : La red llega al 50% ‑ 75% de las viviendas

A4 : La red llega a menos del 50% de las viviendas

A5 : Hay agua disponible solamente en llaves públicas.

A6 : No hay agua.

Calidad del servicio
Se puede agregar la letra "e" en el exponente si hay deficiencia en la disponibilidad del agua estacional, o la letra "d" si hay periodos diarios de falta de agua (racionamiento).

5.1.3.5. Quinto elemento: Servicio de alcantarillado

L1 : Todas las viviendas están conectadas a la red de alcantarillado

L2 : Alcantarillado llega al 75% ‑ 100% de las viviendas

L3 : Alcantarillado llega al 50% ‑ 75% de las viviendas

L4 : Alcantarillado llega a menos del 50% del área.

L5 : No hay alcantarillado.

Cuando hay alcantarillado de aguas lluvias se agrega una segunda cifra arriba con el mismo significado. Cuando la calidad o capacidad es deficiente se agrega la letra "d".

5.1.3.6. Octavo elemento: Servicio de recolección de basura

B1 : Hay servicio en toda el área.

B2 : Hay servicio en 75% ‑ 100% del área.

B3 : Hay servicio en 50% ‑ 75% del área.

B4 :: La red llega a menos del 50% del área.

B5 : No hay servicio.

Si el servicio tiene una frecuencia menor de dos veces a la semana agregar la letra "m";  si es semanal o menos frecuentes agregar la letra "s".

5.1.3.7. Noveno elemento: Servicio de energía eléctrica

J1 : La red de energía llega a toda el área.

J2 : La red llega al 75% ‑ 100% del área.

J3 : La red llega al 50% ‑ 75% del área.

J4 : La red llega a menos del 50% del área.

Agregar en el índice la letra "a" cuando sólo el 50% ‑ 75% de las casas por donde pasa la red tienen el servicio instalado y la letra "b", cuando tal cifra sea inferior al 50%.

5.1.3.8. Sexto elemento: Servicios educacionales

E1 : Existe  escuela primaria al alcance de más del 90% de los niños del área.

E2 : Existe escuela primaria al alcance del 50% ‑ 90% de los  niños del área.

E3 : Existe escuela primaria al alcance del 25% ‑ 50% de los  niños del área.

E4 : Existe  escuela  primaria  al alcance de  menos del 25% de los niños del área.

E5 : No hay escuela primaria al alcance de los niños del área.

Se dice "al alcance"  cuando no hay que caminar más de 15 minutos para llegar a la escuela.

Para escuelas secundarias agregar otra cifra con el mismo significado. Pero aquí la accesibilidad es menos importante; la gente puede recorrer mayores distancias, si está interesada. Cuando hay solamente escuelas privadas agregar la letra "p"; cuando asiste menos del 75% de los niños en la edad correspondiente a la enseñanza primaria agregar la letra "d";  para la enseñanza secundaria anotar "d" si la asistencia es menor del 50%. Si un área tiene universidad, esta información puede ir en el numerador de la fracción; se podría agregar una "u" en el índice de la función correspondiente (uso).

5.1.3.9. Séptimo elemento: Servicio de salud

S1 : Existe una clínica pública o un centro de salud al alcance de más del 90% de la población.

S2 : Existe una clínica pública o un centro de salud al alcance de 50% ‑ 90% de la población.

S3 : Existe una clínica pública o un centro de salud al alcance  de 25% ‑ 50% de la población.

S4 : Existe  una  clínica  pública o un centro  de  salud  pero  al alcance de menos del 25% de la población.

S5 : No hay ni clínica ni centro de salud.

Se dice "al alcance" cuando el tiempo gastado entre la casa y la facilidad, en automotor o a pie, sea menor de 15 minutos.

Se puede agregar otra cifra para "puestos de salud o puestos de la Cruz Roja" cuando son más accesibles que los servicios de mayor jerarquía. Cuando solamente hay facilidades privadas, agregar la letra "p"; si la capacidad o nivel de uso es deficiente, agregar la letra "d".

5.1.3.10. Décimo elemento: Tiempo de residencia en el área

Se puede obtener por encuestas. Es un indicativo de la estabilidad de la población en el lugar. Aunque la clases podrían salir de estudios pilotos, se sugieren las siguientes:

D1 : Tiempo promedio de residencia en el área mayor de 5 años.

D2 : Tiempo promedio de residencia en el área entre 2 y 5 años.

D3 : Tiempo promedio de residencia en el área entre 1 y 2 años.

D4 : Tiempo promedio de residencia en el área menor de 1 año.

En el caso de que el área corresponda a una urbanización reciente, de menos de 5 años de construida, agregar una letra "n" al índice. Ej: D2n.

5.1.3.11 Décimo primer elemento: Tenencia de la vivienda

Este factor también es un indicativo de la estabilidad de la población en el lugar y de las posibilidades de integración y/u organización.

W1 : Más del 50% de las viviendas en arriendo o inquilinato.

W2 : Menos del 50% de las viviendas en arriendo o inquilinato.

5.1.3.12. Décimo segundo elemento: Población económicamente activa

Se determina por encuestas y se expresa con relación al promedio para la ciudad para cada uno de los tres grupos de edad básicos.

X: Jóvenes

y: Adultos

Z: Viejos

Cada una de estas letras se adiciona con un índice numérico precedido de un signo + o ‑, para indicar la diferencia positiva o negativa de la población económicamente activa de cada grupo con respecto al valor respectivo para toda la ciudad.

Ejemplo: X+3 Y+2 Z-5 , indicaría que:

Hay 3% más de PEA en el grupo de jóvenes, 2% más de PEA en el grupo de adultos y 5% menos de PEA en el grupo de viejos.

Esto podría dar una idea de los problemas del área en lo que respecta a la estructura de la población y de la forma como debería ser tratada el área.

5.1.4. Factores limitantes al uso urbano

A continuación se da una lista preliminar de los principales factores que pueden limitar la introducción de usos urbanos más rentables:

p: Pendiente excesiva.

e: Inestabilidad geomorfológica.

i : Inundaciones periódicas.

r: Acta compresibilidad o expansibilidad del suelo

a: Contaminación atmosférica.

d: Inaccesibilidad.

h: Herencia histórica.

s: Políticas gubernamentales.

c: Competencia de otras áreas más dotadas.

5.2. REPRESENTACIÓN ALFANUMÉRICA Y CARTOGRÁFICA

Como en el caso de las áreas de síntesis rural, la denominación de un área de síntesis urbana vendría dada por un quebrado seguido de un símbolo. Sin embargo, tal denominación aparecerá un poco más complicada en el caso de las áreas urbanas. Se propone por lo tanto experimentar el sistema y, en caso de que parezca demasiado complicado, buscar la forma de simplificarlo.

Una vez experimentado con algunos estudios de caso, se deberá buscar "automatizar el sistema de denominación".

Como en el caso de la cartografía de las áreas de síntesis rural, para las áreas de síntesis urbana el sistema de siglas podrá utilizarse si se emplean medios manuales o automatizados con base en vectorización (Autocad o similares). En estos casos la sigla, como se anotó arriba, constará de una fracción compuesta así:

El numerador de la fracción inicial indicará las funciones principales y la densidad de población.

El denominador contiene los elementos que aclaran dichas funciones anteriores.

Los factores limitantes se indican en un símbolo que sigue la fracción.

Un ejemplo de fracción sería el siguiente:

	Rc7Am2 4 2b1

	2C2T2A3L3 B3J2E2S3D1W2X+3Y+2Z-5


Cuyo significado sería: Área con 70% de la superficie en uso residencial de estrato bajo a medio y el 30% en industria artesanal, una densidad bruta de 300 a 400 hab/ha y un área construida entre el 75 y el 90% del área total, con viviendas de 1 y 2 pisos y 5% de predios en proceso de construcción actualmente (numerador). La calidad de la construcción es regular, existen entre un 50 y 90% de calles pavimentadas, el transporte público llega al 50-90% de la población, la cobertura de acueducto es del 60%, la del alcantarillado 55%, la de recolección de basuras del 60% y la de energía eléctrica del 90%, un 70% de los niños tienen acceso a escuela primaria, los puestos de salud existentes están al alcance del 40% de la población, , el tiempo promedio de residencia de la población es mayor de 5 años, hay menos del 50% de viviendas en inquilinato y la población económicamente activa es 3% mayor que para el conjunto de la ciudad para jóvenes, 2% mayor para adultos y 5% menor para la población vieja. Los usos del suelo están limitados localmente por fenómenos de inestabilidad geomorfológica y por inundaciones.

Si se utiliza un sistema de información geográfica, prácticamente no hay límites para la cartografía y para las operaciones de interrelacionamiento espacial. En efecto, cada uno de los criterios o variables descritos anteriormente pueden ser colgados en la base de datos a cada una de las unidades espaciales de consideradas, de tal forma que con solo picar en cualquier punto aparecen todos los atributos presentes en el área a la que pertenece, desde la función del suelo, la densidad de población, la densidad y estabilidad de la construcción, la calidad de la construcción, el sistemas de calles y todos los demás factores considerados, incluidos los factores limitantes.

Además, dado que cada categoría de atributos se integra en coberturas diferentes, es posible no sólo generar el mapa en su conjunto, con todos sus atributos, sino mapas con sólo cierta categoría, como por ejemplo, mapa de calles pavimentadas, áreas sin cobertura o con diferentes niveles de cobertura de acueducto, o de ciertos conjuntos de variables específicos. 

6. LA VARIABILIDAD DE LAS UNIDADES ESPACIALES
6.1. PRINCIPALES TIPOS DE REGIONES

El desarrollo regional, concebido en términos de mejoramiento de las condiciones humanas, implica una utilización racional de los recursos naturales y humanos existentes en las regiones. No obstante, éstas no son independientes entre sí, sino que están interrelacionadas en mayor o menor grado, dentro de un sistema de regiones. Estas conexiones interregionales son normalmente establecidas y mantenidas a través de una red de ciudades y pueblos (sistema urbano), la cual permite la movilización de recursos. Pero el grado de cohesión (o funcionalidad) de esta red depende a su vez del nivel de desarrollo de las regiones implicadas.

Lo anterior significa que el desarrollo nacional, regional y urbano están estrechamente ligados y que la manifestación de dichas relaciones aparece en un modelo de regiones organizadas por un sistema jerárquico de centros urbanos. En principio, es posible distinguir tres conceptos de regiones aplicables al ordenamiento territorial o al desarrollo regional: regiones homogéneas, regiones nodales y regiones administrativas.

Las regiones homogéneas son espacios geográficos caracterizados por la uniformidad en la repartición o en el comportamiento de un determinado factor, por una combinación particular y uniforme de varios factores de igual naturaleza (ecológica, económica, social o cultural), o por una combinación particular y uniforme de varios factores de distinta naturaleza.  De esta manera, las regiones pueden variar de sectoriales a integradas, en función del tipo y número de variables contempladas en su definición, o del grado de generalización empleado.

Las regiones homogéneas, llamadas también isofenas o de similar apariencia, son especialmente útiles para la organización de intervenciones especializadas (asistencia técnica agrícola, conservación de recursos naturales, atención a la salud, etc.), o para organizar tareas de recolección, análisis y divulgación de información estadística. Algunas de ellas están sujetas a una redefinición periódica de sus límites, en función de las modificaciones que resulten del proceso de desarrollo. Algunos ejemplos de regiones homogéneas son los mapas de bosques, de suelos, de clima; o los mapas de riesgos, de vulnerabilidad o de fragilidad ecológica; o los mapas de población, de uso de la tierra, de actividades económicas, de niveles de desarrollo social, de unidades culturales; y otros.

Las regiones nodales son, como se dijo atrás, áreas cuyas actividades están polarizadas u organizadas por un determinado centro urbano. El principio de unidad de una región nodal es el sistema de fuerzas de acción ordenadas a partir del centro urbano respectivo. Tales fuerzas están constituidas, básicamente, por flujos de bienes y servicios. En otras palabras, la región nodal de un centro determinado es el área de influencia servida por dicho centro (véase capítulo anterior). En este caso, como en el de las regiones homogéneas, es posible definir y delimitar regiones nodales de diferentes niveles: el área de influencia de un centro regional mayor incluirá las áreas de influencia de los centros menores subordinados. Las regiones nodales tienden así a clasificarse de acuerdo con el sistema jerárquico de ciudades.

El empleo del concepto de regiones nodales puede ser útil, entre otros fines, para definir la localización de actividades productivas puntuales (industrias, servicios u otras) y para organizar redes de distribución o mercadeo de bienes y servicios. Su definición, no obstante, está limitada por el nivel de desarrollo socioeconómico de un país o región. Las regiones altamente desarrolladas son muy polarizadas, mientras que las regiones poco desarrolladas se caracterizan por relaciones poco dinámicas entre los centros (si es que existen) y sus regiones.

Las regiones administrativas son áreas definidas y delimitadas en función de un interés administrativo, global o sectorial. Por razones políticas y prácticas, una región administrativa puede o no estar basada en regiones homogéneas o nodales.

Así, la planificación del desarrollo integral de un país puede exigir, por ejemplo, la unión de áreas muy diferentes entre sí, pero que pueden complementarse mutuamente. Por otra parte, en áreas con redes urbanas inmaduras e incapaces de dinamizar el desarrollo, podría mostrarse útil una reorganización de la polarización espacial. Sin embargo, en lo posible, las zonificaciones administrativas deben estar basadas en regiones homogéneas (según el problema o recurso objeto de administración o intervención) o en regiones nodales. Puede haber regiones administrativas especiales, creadas y controladas por organismos especializados de la administración pública o privada, y regiones político‑administrativas, destinadas a la administración pública en general. 

De acuerdo con lo expuesto, en las áreas polarizadas del país, la región de análisis debe estar conformada por una ciudad y su área de influencia. En cambio, en áreas no polarizadas, la región de análisis debe ser definida sobre la base de criterios ecológicos y culturales (regiones homogéneas).

Dada la gran amplitud de las relaciones comerciales modernas, las influencias internacionales tienen que entrar en el análisis a diferentes niveles geográficos, pues ellas pueden ayudar a explicar las relaciones espaciales.

6.2. LA TEORÍA DE LOS CONTENEDORES ESPACIALES

Una de las principales causas de las guerras internas de los países ha sido la forma de organización territorial. En Colombia, casi todas las guerras del siglo XIX fueron libradas entre centralistas y federalistas, desde las guerras de Nariño, en épocas de la Patria Boba, hasta las guerras de comienzos del siglo XX, tras las cuales se impuso el modelo centralista. En el mundo los dos modelos han tenido, igualmente, éxito y existen países altamente desarrollados con el sistema federal, como Estados Unidos, y con el sistema centralista, como Francia y otros países europeos. El crecimiento de la población, la complejidad creciente de los problemas y la incapacidad del gobierno central para atender las necesidades de la población, han hecho que, cada día, sea mayor la demanda de autonomía por parte de las comunidades locales y regionales. Para atender este clamor, durante los últimos dos decenios del siglo XX se produjeron algunas reformas políticas tendientes a otorgar autonomía política a los municipios y departamentos, mediante la elección de alcaldes y gobernadores, por ejemplo, que antes eran nombrados por el poder central. No obstante, la mayor autonomía política no se ha acompañado de una real autonomía en la planeación y manejo de las inversiones públicas, que siguen estando en poder del gobierno nacional a través de sus numerosos institutos, mal llamados descentralizados.

La Constitución de 1991 introdujo una serie de instrumentos tendientes a promover la descentralización y el ordenamiento territorial, pero el desarrollo de dichas normas, en la práctica, se ha quedado en la discusión del aspecto formal de las unidades político-administrativas territoriales, sin ocuparse del tema de la regionalización para el desarrollo y/o para la eliminación de las enormes diferencias socioecononómicas existentes a lo largo y ancho del territorio nacional (véase capítulo de ordenamiento territorial).

Se parte de la aceptación de que los límites de las divisiones político-administrativas actuales (departamentos y municipios) no corresponden a límites reales de unidades territoriales culturales, sociales o económicas y, que, por tanto, hay que cambiar los límites de las primeras para ajustarlos a los de las segundas. Se sugiere que, mientras ello no sea sí, no será posible combatir la pobreza ni la corrupción ni lograr el desarrollo socioeconómico y la participación ciudadana. Fals Borda (2000, 2001) propone el nombre de contenedor territorial para referirse a unidades espaciales dotadas de ciertas características y limitaciones derivadas de decisiones humanas que las hacen coyunturales y sujetas a continuos cambios. Ejemplos de contenedores territoriales formales son los municipios y los departamentos, es decir, las unidades político-administrativas. Para adecuar estos contenedores a la realidad social y cultural del país, este mismo autor propone los siguientes principios-guías:

La realidad geográfica e histórica, o el reconocimiento del pasado y el presente del contenedor.

La ecología y la biología, para la preservación y restauración de la biodiversidad.

Los flujos de poblamiento, que se comportan según el principio de la ameba, con avances y retrocesos cíclicos.

La cultura, o el reconocimiento de las costumbres y creencias, el habla, el vestido, la comida y la vivienda (regiones socioculturales), lo que implica el reconocimiento de las zonas pobladas por comunidades indígenas y afrocolombianas.

La economía de escala, o la importancia de sumar espacios y coordinar recursos dispersos.

En seguimiento de estos principios y otros similares o complementarios, Fals Borda y otros autores han propuesto diferentes esquemas de división político-administrativa del país, como insumos para la ley de ordenamiento territorial. En la práctica, se corre el riesgo de que la aplicación estricta de principios de esta naturaleza lleve a una atomización del territorio en pequeñas áreas de difícil o imposible gobernabilidad bajo el esquema constitucional y fiscal vigente, o a unidades tan grandes que no favorezcan la formación del sentido de apropiación del territorio por sus habitantes. Además, los límites de las nuevas unidades político-administrativas así definidas serían tan rígidos como los actuales y, si no se acompañan de medidas tendientes a incrementar la autonomía en materia fiscal, presupuestal y de inversiones públicas, los problemas de pobreza, corrupción y bajos niveles de desarrollo seguirán siendo tan graves o más que en la actualidad.

La experiencia mundial demuestra, además, que no es necesario tener una división político-administrativa acorde con la realidad social para que se produzca el desarrollo. No hay límite más contrario a la realidad física, económica, social o cultural que la línea recta y, sin embargo, basta observar el mapa de los Estados Unidos o de Canadá para darse cuenta que la mayor parte de los límites de los estados son líneas rectas; en otros países los límites van por ríos, divisorias de aguas o una mezcla de los tres. En Francia, los límites departamentales se adoptaron por la Asamblea Constituyente de 1791, bajo el criterio de que su superficie fuera tal que sus habitantes pudieran llegar a la capital en un día. Como en esa época la gente se desplazaba a pie o a caballo, el tamaño de los departamentos resultó muy pequeño con el advenimiento del carro y del avión; esta realidad y la existencia de problemas comunes a varios departamentos vecinos, llevaron a la conformación de regiones administrativas conformadas por varios departamentos, sin que éstos perdieran su autonomía; pero ni los departamentos ni las nuevas regiones coinciden necesariamente con regiones regiones físicas, económicas o sociales homogéneas, y ni siquiera con regiones nodales basadas sobre la influencia de los centros urbanos.

En Colombia, los departamentos, a pesar de tener, en alguna medida, límites caprichosos y defectuosos, son el resultado de transacciones históricas y, en buena parte, tienen un significado sociocultural (Nariño, Boyacá, Valle del Cauca, Antioquia, Boyacá, Santander, Chocó y Guajira, entre otros). El problema es que algunos de ellos son financieramente inviables, en especial los creados por la Constitución de 1991 en los antiguos Territorios Nacionales, con muy bajas densidades de población y economía extractiva (Amazonia y Orinoquia). Además, en estos últimos, se desconoció la existencia de las comunidades indígenas, las cuales conforman la mayor parte de la población y del territorio (por lo menos en la Amazonia). Por otro lado, la Constitución convirtió a los departamentos en entes burocráticos débiles, con funciones, en gran parte, de papel y sin posibilidades de promover el desarrollo, excepto algunos que, por sus rentas, basadas en loterías y licores, pueden ejercer la función de promotores y cofinanciadores de proyectos.

Por muy buena que sea una división político-administrativa, la dinámica social y económica pronto sobrepasa las ficticias divisiones políticas, formando nuevas regiones, ampliando otras o especializando otras, y no sería conveniente que cada vez que se produzcan estos cambios socioeconómicos deba cambiarse la división política. Los estados deben crear mecanismos que permitan orientar los programas e inversiones de desarrollo económico y social con un criterio regional, el cual es tan importante como el criterio de justicia social. Entre estos mecanismos se pueden mencionar los siguientes, en el caso colombiano:

Creación de Regiones Administrativas y de Planificación entre varios departamentos, de acuerdo con el art. 306 de la Constitución Nacional.

Unión de varias provincias para formar áreas especiales de planificación y desarrollo, de acuerdo con lo que disponga la futura Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial (LOOT).

Conformación de Áreas Metropolitanas y Distritos.

Creación de regiones especiales de intervenciones especializadas por parte del gobierno nacional y sus agencias de desarrollo.

Creación de Entidades Territoriales Indígenas (ETI) y de comunidades afrocolombianas.

De otro lado, se debieran dar los pasos constitucionales y legales necesarios para que los departamentos y municipios que no logren ser económicamente viables, es decir, que sus recaudos sean inferiores a sus gastos de funcionamiento y operación, sean fusionados en unidades territoriales más grandes que sí lo sean. Además, en los casos de entidades territoriales en que la población indígena sea dominante o donde los resguardos indígenas ocupen una porción significativa del territorio, éstos deberían, por derecho propio, formar parte de las asambleas departamentales y de los órganos de administración departamental o municipal.
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Figura No 3


Gráficas simples de varias relaciones explicativas del nivel de vida








� El presente subcapítulo ha sido elaborado siguiendo los lineamientos de una propuesta formulada por el Prof. Harold Wood, del IPGH.
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